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Lt¿ ito ria tJ

lsrael Lerio,

es presidenie de la

Drvisión Interamericana

Escriba su oprnÌón

sobre este editorial

a mrnislerio@iadpa org

Tenemos que movernos
en la dirección que

nos llevará al cielo,
5i lo hacemos muy pronto
podremos proclamar:
"Este es nuestro Dios,

le hernos esperado".

Cuando el nuevo presidente de la Asociación

General, Ted N. C Wilson, expresa su visión y
su sueño parala iglesia, nos ha dado un buen
motrvo para regoclarnos, pues[o que tenemos
un 1íder que tiene una visión clara clel futuro in-
mediato de la iglesia Si nosotros creemos que e1

Espíritu Santo ha dirigrdo a su iglesia durante el pro -
ceso de nombramienlos de los dirigentes, también
hemos de creer que el EspÍritu guía a los 1Íderes que

ha escogido durante dicho proceso.

El lÍder debe depender de Dios y constante-
mente buscar 1a dirección de1 Espíritu Santo Ha
de saber que el Señor ahela que su imagen sea

perfectamente reflejada en su pueblo y, enton-
ces, venlr por los suyos. El primer sermón del
presidente de la Asociación General tenÍa exac-

tamente este propósito: A1'udarnos a compren-
der qué quiere ver el Señor en su pueblo

Con vigor y claridad, el Pr Wilson expresó el

anhelo más profundo de su corazón, el deseo cle

ver al Señor venir en nuestros dÍas, la bendición
de pertenecer a un pueblo que se prepara para el

encuentro con su Dios y que conlÍa totalmente en la

gracia mer-itoria de Cristo, un pueblo que no bus-
ca excusas para justificar el pecado ni tiene mredo

de testificar poderosamente a favor de sn Dios
igual que nuestro presidenre mundial, noso-

tros también queremos que Cristo venga prontrr
Por lo tanto, no clebemos estar hacienclo compara-

ciones con el pasado, no importa cuán bueno que

haya sido Tenemos qr-re movernos en la direccicin

que nos llevará al cielo Si lo hacemos muy pronto
poclremos prociamar: "Este es nuestro Dios, le
hemos esperado"

Al publicar en este nirmero de \á'ilsreruo Aovtrru-

rtsra algunos cle los sermones qr-re tueron predica-
dos en el Congreso Mundial, tenemos 1a intención
cle fortalecer la fè, tomar 1o bueno del pasado, pro-
mover entre los pastores y ancianos de nuestr¿r

Dir,-isrón el reto que tenemos de proclamar la gracia

Dios y orar los unos por los otros pa1'a que la vo-
luniad c1e Dios se cumpla en nuestras viclas, Noso

tros tambien e\presalnos el anhelo de 1os cliscÍpulos

de antar-Lrr: "Queremos vel aJesus" (Juan 12: l8)

lvlaranath a
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y rumbo claro

O IMPORIA CUAN fructÍfero ha-

ya sido el pasado, toda orgaruzación

que tenga un mÍrumo de seriedad,

constantemente se evaluará a sí

misma a fin de renovarse y deter-
minar hacia dónde quiere llegar en el futuro. En-
trar en un proceso de renor,ación no necesariamente

significa que lo que ya había sido hecho fuera

malo o deficiente; es probable que la manera de

obrar del pasaclo haya sido buena para el tiempo
cuando se llevó a cabo, pero los nuevos desafios re-

quieren una reìnvención cìel presente, una fe rn:ás

firme y transitar por camino más seguro Tener una

nueva ciirección no implica que la antenor haya

sido defectuosa, sino que el momento actuai re-

quiere una nueva visión, Iiderazgo y planes que

estén en sintonía con las demandas de la época

La Larea de reajustar el rumbo y trazar las
nuevas meias es responsabilidad de los lÍderes
de 1a organización; y todo líder, sr quiere que sus

seguidores sepan hacra dónde se dirige, tiene
que expresar su visión con mucha ciaridad No
es asr-rnto de vlvir reco¡danclo el pasado, sino
rnás bien mirar el pasado con gratitud, exaltar la
manera como e1 Señor nos ha dirigido hasta aquí
y stncera y hun'rlldemente preguntar al Señor
c1ué más hernos cle I'Lacer.

Los lícleres no debemos concentrar Loda nues-

tra atención en los logros ni las glorias del pasado

Lo que hemos de hacer es constantemente pregun-
[amos, ¿estaÌrros en la dn'ección correcta? ¿Se pue-
den hacer las cosas de nna manera diferente?

¿Qué planes ¡iene Dios que facrlitarían el cumpli-
miento cle la misión en y por nosotros? ¿Las con-
diciones prer.alecientes son las que el Señor quiere?

¿Estamos listos para dar e1 fuerte pregón?

Es nuestra responsabilidad dar res-

puestas a estas in[errogantes, y para ha -

cerlo hemos de ser gente valiente, qr-Ìe

acepte la clirccción qr-re el Señor tiene

par¿ì su iglesia Esto requiere de pala-
bras que qurzás no sean populales, pe -

to sí necesarias; qurzás no sean lo qne

algunos clesearí:tLr escuchat, pero sí lo
c¡r-re el Seùoi quiere erpresar
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Este es el primer sermón predicacl,, 1',, r''l't'tl X. t ì. Wils,,n

como presidente de la Asocirtt'irin ( ìt'llt't',t1.

En esta presentactónel Pr. \Milson bos,1tr.'jti srr vi.sirin ..lc l,r nccesidad

de una iglesia que experimente un rcrr¡i\¡;ìrìr..'ntt) y Lul;1 reforma

en el corazónde todos sus micnrlrt',rs lN...l.'l ltl.

Ted N. C. Wilson

voltara!> (portr-tgttcs), <<lrtIr l,r, ,li,r/ slr¡rr,IIr (Ittso), <Yesu ana-huja
'l¿ai-bunisanaL> (sLr:r1rlr), <r)i rt¡ r¡t lrti Â.q,trr[1. . O shim-ni-da!>
(coreano), <Ye.su zh¿í-lit'l> (( lrtrt,r), ,i)i ',rr ¡, li,li ui'gah!> (hindú);

<SiJesus aima-lu-¡lil rt{1,t,{l iirr,¡¡(t /lr¡r'!r, (l:t{;tltr); <Haanaøhti
seiahn!> (arabc); <</t'stts llrrttttttl lr,tl,llr; (rrlr'rrrirt); y en tantos

otros idiomas dcl ntuntlo.

Introducción
¡Buenos dÍas, hermanos y hermanas en Cristo! ¡Qué pri-

vilegio es adorar juntos en esta última mañana de sábado del
59" Congreso de Ia Asociación General. Jóvenes, ancianos, mu-
jeres, hombres y niños, todos juntos como la familia de Dios.
Estamos agradecidos por las diversas maneras que el Señor
ha conducido a su ìglesia durante esta semana. Le damos toda
Ia gloia a é1.

La lglesia Adventista del Séptimo DÍa se encuentra viajan -

clo hacia el cielo y casi estamos en casa. ¡Creo con todo mi co-
razón que Jesús viene pron[o! Lo decimos en

cada idi oma : <J é sus rev ient bíettôtl > (francés) ;

< iJesús viene pronto! > (español); <<Brett e J esus G,*
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Lecturas breves y amenas que tratan

de todo cuanto Dios ha hecho para salvarnos.

Ayude a los demas a tamar
Ia buena decision



Aprecio el maravilloso espiritu yen­
tusiasmo de nuestra familia de la fe en 
todo el mundo. Y aunque estamos todos 
orgullosos de nuestras respectivas nacio­
nes y culturas, alabo al Senor porque exis­
te una cultura de Cristo, que nos une y 
reemplaza a todas las otras. En ese espi­
ritu, con humildad, pido que oren para 
que el mensaje que comparto hoy sea es­
cuchado con claridad y para que el men­
sajero no sea exaltado. Con ese fin, si hu­
biera un punto en particular con el que 

desean mostrar su aprobaci6n, 
les pido que en lugar de aplaudir, 

por favor respondan con un since-
ro «amen». Gracias por colaborar para 

que el mensaje -y noel mensajero­
sea el centro del momenta que pasemos 
juntos. 

Una Palabra solida 
en un mundo caotico 

Cada dia, las sefi.ales de la venida de 
Cristo se incrementan en frecuencia e 
intensidad. Los eventos destructivos de 
la naturaleza, la gran confusion de la po­
litica mundial, las actividades extendi­
das y comprometedoras del ecumenismo, 
el incremento dramatico y la influencia 
del espiritismo, el deterioro de las eco­
nomias mundiales, la desintegraci6n de 
los valores sociales y familiares, la incre­
dulidad respecto de la autoridad abso­
luta de la santa Palabra de Dios y de los 
diez mandamientos, el crimen rampante 
y el deterioro moral, las guerras y los ru­
mores de guerra, y asi sucesivamente. 
Todo sefi.ala de modo inconfundible al 
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climax de la historia de la tierra y el re­
torno del Senor para llevarnos de regreso 
a casa en el viaje final al cielo. 

jQue tremenda bendici6n conocer 
que aun en medio de la incertidumbre del 
mundo, podemos descansar con abso­
luta confianza en la inmutable Palabra de 
Dios' A lo largo del curso de la historia 
humana y a pesar de los implacables ata­
ques satanicos, Dios ha preservado su 
santa Palabra. La Biblia contiene un relata 
preciso de nuestros origenes, un registro 

confiable de nuestra salvaci6n y un vis­
tazo glorioso a nuestra pronta liberaci6n 
venidera. Como adventistas del septimo 
dia, aceptamos la Biblia como el funda­
mento de todas nuestras creencias y ve -
mos en sus paginas nuestra singular iden­
tidad y misi6n profetica. 

La identidad adventista y Ia mision 
Con el poder de su verdad, Dios ha 

forjado la Iglesia Adventista del Septima 
Dia a partir de este mundo ca6tico. He­
mos de ser un pueblo peculiar, el pueblo 
remanente de Dios, para exaltar a Cristo, 
su justicia, los mensajes de los tres ange­
les de Apocalipsis 14 y su pronto regreso. 
Como cristianos creyentes en la Biblia 
que viven en los ultimos dias de la historia 
de esta tierra, hemos de ser lo que el ap6s­
tol Pedro llam6 un «linaje escogido, real 
sacerdocio, naci6n santa, pueblo adqui­
rido por Dios», para anunciar «las vir­
tudes de aquel que [nos]llam6 de las ti­
nieblas a su luz admirable» (l Ped. 2: 9). 
Como el pueblo remanente de Dios que 
es identificado en Apocalipsis 12: 17 

como los «que guardan los mandamien­
tos de Dios y tienen el testimonio de Je­
sucristo», tenemos un mensaje unico de 
esperanza y un mandata a proclamar la 
gracia de Dios al mundo. En el septimo 
volumen de Testimonios para la iglesia lee­
mas: ~~Los adventistas del septimo dia han 
sido elegidos por Dios como pueblo es­
pecial, separado del mundo [ ... ]. [Dios] 
ha hecho de ellos representantes suyos, 
y los ha llamado a ser sus embajadores 
durante esta ultima fase de la obra de 
salvaci6n» (p. 135). 

El sabado 
Uno de los atributos que identifican 

al pueblo de Dios de los ultimos dias es 
el hecho que los miembros de su iglesia 
aceptan y creen en todos los diez man­
damientos de Dios, incluyendo el cuarto 
mandamiento, que nos llama a recordar 
el santo sabado del Sefi.or. La observan­
cia del sabado no es solo una sefi.al de 
su poder creador en el principia, sino 
que sera la sefi.al del pueblo de Dios en 
los ultimos dias, en contraste con los 
que reciban la marca de la bestia, que re­
presenta un intento de santificar un dia 
que Dios no ha apartado como santo. 

El sabado y los mensajes 
de los tres angeles 

El sabado y su significado estan rela­
cionados con cada uno de los mensajes 
de los tres angeles de Apocalipsis 14. El 
primer angel, «que tenia el evangelio e­
ternO>>, que es la justicia de Cristo, pro­
clama: «jTemed aDios y dadle gloria, 
porque la hora de su juicio ha llegado. 
Adorad a aquel que hizo el cielo y la tie­
rra, el mar y las fuentes de las aguas! » 
(Apocalipsis 14: 6, 7). Dios es el Crea­
dor y ha de ser a dorado en su dia sabado 
como sefi.al de nuestra lealtad a su Pala­
bra y a su poder creador. En el versiculo 
8, el segundo angel proclama: «Ha caido, 
ha caido Babilonia [ ... ] , porque ha he­
cho beber a todas las naciones del vino 
del furor de su fornicaci6m>. Ha corrom­
pido los mandamientos de Diose insti­
tuido otro dia de adoraci6n diferente al 
septimo dia, que es la unica sefi.al verda­
dera del poder creador de Dios. En los 
versiculos 9-12, el tercer angel anuncia 
que ~~si alguno adora a la bestia y a su I 
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imagen y recibe la marca en su frente o en su mano > , esta per-

sona será atormentada o destruida con fr-iego y azufre. El que

adora ala bestia y a su imagen, está rechazando eì sábado, que

es la señal que Dios ha proclamado como prueba de leaitad

La salvación
El tercer ángel concluye su proclamación en el versÍcnlo

12, donde identifica al pueblo de Dios como los uque guardan

los mandamientos de Dios y la [e deJesús> Dependemos to-

talmente deJesús y, de nuestra relación con é1 para alcanzarla
salvación No obtenemos la salvación por obras, sino por la gra-

cia de Cristo que proclamamos. l-a gacia es la ptomesa de perdón

de Dios y la provisión del poder, la justificación y Ia santifica-

ción divinas No poclemos separar lo que Cristo hace por no-

sotros (jr-rstificándonos diariamente como si no hubiéramos
pecado) de lo que é1 hace en nosolros (nos santifica diariamente

en la medida en que nos sometemos a él y permitimos que e1 po-

der del Espíritu Santo transforme nuestra .ødapara llegar a ser

más y más semejantes aJesús).
Este es el evangelio eterno que se menciona en el mensaje

del primer ángel. Es la justificación por la fe. ¡Por esa razón los

adventistas de1 séptimo dÍa deberían mostrar las voces más

poderosas a la hora de proclamar la gracìa de Diosl El tema del

gran conflicLo tiene que ver con 1a gracia de Dios para salvar a

los pecadores y por su poder transformarlos en sus hijos e

hrjas, en fieles testigos que proclamen los mensajes de los tres

ángeles con el celo del EspÍntu Santo por medio de una conexión

viva conJesús, el Autor y Consumador de nueslra fe.

La sangre expiatoria de Jesucristo en la cruz y el minÌsrerio

expiatorio deJesucristo en el santuario celestial lienen un solo

objetivo, que es la salvación de cada pecador arepentido. Así,

a [ravés de su sacrificio expiatorio y su ministerio sur11o sacer-

dotal, podemos (acercamos confiadamente al trono de la gra-

cia, para alcar¡zar misericorclia y hallar gracia para el oportuno
socorro)i (Hebreos 4: 16) Es esta gracia maravillos¿,,, podercsa y

redenlora que hemos sido llamados a proclamar ¿t un ntunclo

enfermo por el pecado
Asimismo, solo una comprensión genutna de las profttnch-

dades de la gracia de Dros puede eìiminar lodo molivo que nos

lleve a los extremos opuestos <ìe autocomplacencia o alttosu-

Este es el evangelio eterno que

se menciona en el mensaje del
pr¡mer ángel, Es la justificación

por la fe. ¡Por esa razón

los adventistas del séptimo
día deberían mostrar las voces

más poderosas a la hora

de proclamar la gracia de Dios!

Lol
ficiencia Ese maravÍlloso libro llamado El Camino a Cristo ex'
plica que <no hay nada en nosotros mismos de qué jactarnos

No tenemos motivo para ensalzarnos El único lundamento cle

nuestra esperanza es la justicra de Cristo imputada a nosolros

[justificación] , y la que produce sn Espíritu obrando en noso-

tros y por nosolros lsantificación]> (EI canùno aCristo,p.63).
Lean las págìnas fascinantes que rodean a esta ciia y tendrán

una visión clara de Ia;ustificación por la fe

El Espíritu de Profecía
Volviendo ahora a Apocalipsis 12: L7 y a otra gran señal dis-

tintiva del pueblo remanente de Dios, leemos que este pueblo

tiene <el testimonio deJesucristo> ApocaÌipsis 19: 10 nos dìce

que <el testimonio deJesús es el espÍritu de ia profecía>. El mis-

mo espÍritu que movió los santos hombres de antaño ha levan-

tado de nuevo, en estos úl¡imos dÍas, una mensajera del Señor

Mis hermanos y hetmanas de la lglesia Adventista del Séptlmo

DÍa, en los escri¡os del espíritu de profecÍa, el Señor nos ha dado

uno de los mayores regalos posibles. AsÍ como la Biblia no ha

pasado de moda ni es irrelevante, tampoco lo es el testimonio

de la mensajera de Dios para eI tiempo del fin
Dios usó a Elena G. de White como una humilde siewa para

proporcionar una perspectiva inspirada sobre las Escrituras, la

prolecía, la salud, la educación, las relaciones personales, la

misión, las familias y otros [antos temas. Leamos eì. espíritu de

profecÍa, sigámoslo y comparlámoslo. Hay tantos libros maravi-

llosos que comparti¡ enfte ellos, el Libro que Elena G. de White
expresó que era su deseo que fuera dis¡ribuido más que cual-

quier otro, a saber, El conflícto delos sigJos. Agradezcan ai Señor por

la libertad rcligrosa en cste y en



rerrÌanente de Dros cle ]os filLrmos diirs I'
es tar-r aplicable en el presente como lo fuie

en el pasado, )¡a que llos fi.re clado por el

cielo misl¡o. Conro remanente fiel de Dios.
o¡alá que nunca invalidemos la luz pre-
ciosa que se nos ha dado en los escritos de

Elena G de \\¡hite

Humildad como la de Cristo
Cuando usamos ese término,

iglesia remaner-rte o pueblo rema-
nente, nunca debemos utiÌizarlo
cle manera egocéntrica y exclu-
siva Hemos de ser el pueblo i

más humilde de la tierra, reco-

nociendo nuestra completa
necesìdad cle Jesús nuestro
Salvador y alabándolo por
habernos ìlamado a ser parte

sonas humildes y sencillas; no son

simpllstas, sino sencillas. Muchos
del pueblo de Dios son educados, dis-
ciplinados y muy entendidos, pero sin
embargo hemos de ser un pueblo sencillo
Nuestro Salvador habló con autoridad
sorprendente pero fue lo suficientemente
humilde para ser atractivo al peor de los
pecadores Esta iglesia no es solo una de-
nominación más; es un movimiento único,
iniciado en el cielo, con una misión evan-
gélica de salvación al mundo, que es ne-
cesario que avance sin cesar en la humildad
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de Jesús Ei luunclo ncceslL¿ì escuchar el

nrensaje de Cr-isto cie ltarte de r-ur pueblo
que see sernelanLe a Cristt-r Cualrdo sea -

tt'ros tr-ansformados por su gracia, pr.edi-
caremLls, enseñartmos )' testificaremos

el mensaje directamente a partlr de la Bi
blia y del espÍritu de profecía con humil-
dad, amor y en forma atracriva.

Cuando nosotros, con plena humil-
dad, descansemos completamente en los
brazos etemos de nuestro Señor, él obrará

ìlor ÌlrlesLfc) r-r'ieclici dc rlrir.ncla ¡roderosa
para dar eI mer-is:',¡e linal de r-r.riscrico¡dia

¿r un rnundo que p.rece Nuestro érito
para acabar-la obra cìepencìe de que r-ios

solÌletamos a la Palabra cle Djos ¡-a la cli-

leccicin r1el EspÍritu Santo Depende de

qlre nos humlllemos ante nuestro Crea-
dor y neguer.nos el yo, de maner-a que
Cristo pueda controlarnos y triunfar

sobre nueslros pecados Depende de
qlle estemos clispuestos a pedir con

humildad el rea'urvamiento y la re-
fol-ma en nuestras vidas de ma-
nera personal y s6¡p6¡¿¡11.¿, 16

que como iglesia nos conducirá
al clerramarniento del Espíritu
Santo al momento de la lluvia
tardia

. En el lomo 8 de Tcslirnonios

: i legistra una l-isión titulada: (Lo
1 que pudo haber sidor (pp I 1 1-

,r' 113). Ella l4o que en e1 Congreso de

i laAsociación General 1901, Dios quso
hacer dos grandes cosas: En primer lu-

gar,reorganlzar la iglesia, lo que en efecto

ocurrió, dándonos gran parte de la estruc-

tura que tenemos hoy; y en segundo lu-
ga¡ brindar el derramamiento del Espíritu
Santo, lo que no se produjo porque en la

iglesia hubo incredulldad y porque los
IÍderes y el pueblo de Dios no se humi-
llaron ante él La iglesÌa perdió la opor-
tunidad de recibir la lluvia rardía. Esto

sucedió hace ciento nueve años. No ha-

Peqøeño, poçøs páginøs, ø/ pøhto
Con el estilo ameno y cristocéntrico del pastor Alejandro Bullón.

Refleriones que hts rnuestrûn que Cristo es elAnþo que nunça f6llû,
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gamos esperar más a Dios para que co-

mience a enviar la lluvia tardía y Jesús

pueda venir
Ienemos qlre orar con sincenclad por

esa experÌencia Es lo que hemos estado

haciendo duranle esta sesión, y tenemos

que segurr buscanclo con stncendad la
voluntad del Señor en nuestras vidas una

vez que abandonemos este lugar Elena

G de White nos de1a en claro que <la ma-

yor y más urgente de todas nuestras ne-

cesrdades es la de un rear,tvamiento de 1a

verdadera preclad en nuestro medio Pro-

curarlo debiera ser nuestra primera obta>

(Nlensajes selectos, t f , p. 141) Duranie

las sesiones de traba¡o de este Congreso

de la Asociación General, ttstedes han

estado supìicando por un reavivamienlo

y una reforma, por el EspÍntu Santo y ia
lluvia tardÍa Hermanos y hermanas, este

es el trempo ¡El Señor viene pronto! Él

quiere usar a su iglesia remanente de ma-

nera más poderosa
El Señor desea teproclucir en noso-

tros su propio carácler Esto puede hacer-

se reahdad si nos entregamos a él cada dÍa.

Como Pablo nos dice en Filipenses 2: 5:

<Haya, pues, en vosolros este sentir qLte

hubo también en Cristo Jesús> Cuando

nos conectamos con Cnsto ¡odos los clÍas

y de.;amos que él obre por nuesLro medio,

seremos usados por el Espíritu Santo para

proclamar su gracia y apresurar la veni-

da del Señor Recuerden, esle es el mo-
vimienlo adventisla, el movimiento de

r-rn pueblo llamado, de una iglesia rema-

nente Es un pueblo del destino, un pueblo

en un viaje hacra e1 cielo, que proclama la

gracia de DÌos
En el llbro Palctbras de vída del Gran

MrLestro leemos del anhelo de Crisro para

su pr-reblo: <Crislo espera con un deseo

anhelante 1a manifestacrón de sÍ mismo

en su iglesia Cuando el carácter de Cris¡o

sea perlectamenle Leproduciclo en su pue

blo, entonces vendrá él pirra reclaln¿llos

como sLr)¡os Tcrdo cristiano tiene 1a opor -

tunidacl no solo de esperar sino de apre-

snrar la r.enida de nuestro SeñorJesucristo

Si todos Los que profesan el nombre de

Cristo ller.'aran lru[o pâril sLl glorÌa, cr-rán

prontamenle se sembratja en todo e1 mun -

clo La semillir clel Evangelio Rá¡ticl;rrnente

nraclnraria ìa gr:rn cr-rsech¿r lìnal. y Cnsto

:.=_-+€

El Señor desea reproducir
en nosotros su propio carácter.

Esto puede hacerse realidad
s¡ nos entregamos a él cada día.

vendrÍa para recoger el ptcciostl gr¿ìì-ì(r,

(Palabras d,e vtda del Grott lVlac-stnr, ¡rp
47 -49)

Cuando lsrael salió de Egipto
En el Aniiguo TestamenLo. Dios llnnró

a un pueblo peculiar con un nl(nsrlit' i'
un destino Fueron llamados a seguir un

camino de [e ¡ por su confian:a cn i'ì. a

proclamar la gracia de Dios al nrttttclo

Los hijos de Israel uvreron en Egipttr por
cuatrocienlos años y terminaron sienclo

escLavos de los egipcios CrecÍ en Egipto

hasta cerca de 1os ocho años E1 Cairo era

mi hogar Sabía muy poco sobre el mntr-

do más allá del lvledio Oriente Es un lu-
gar maravilioso, lleno de genle maravillosâ

Sin embargo, en aqueilos tiempos, Israel

se encontraba en cautivetio Dios usó c1e

manera mllagrosa a lvloisés, Aarón y Maúa,

y asi liberó a str puebÌo para un vra3e. pe -

ra una mistón en el mundo Después de

la décima devastadora y última plaga, 1os

hijos cle Israel salieron en su viaje hacra

eL sur de Egipto
Exodo l3: 2l dtce qne <Jehová iba

delante cle ellos. de dÍa en una cohtmn¿r de

nnbe para zuìarlos por el ca.mino, y de no -

che en nna colttmna de fuego, ¡Qr,ré Dtos

m:rrar'Ìlloso! ¡É1 ha cle gurarnos cle clÍri y'

de nocher El Señor los condu.io por eì ì:. -

clo oeste deL lvlar Rolo. .lttnto al desierto

egrpcio Leenros en el c;rpLiuLo I1 2 c¡uc

Ditrs lc¡s ller'ó a nn l,-tgar p;uir rlue (:tc¿ln

pen clclantr' clc Pr-hahirot, cntre \ligclol

1. cl niar, e ulrente rle B¿ial-zclcirtu. \' les

clijo: <,'\carn¡rar'éìs lrcrtte a ese lttgat'. ir-tntcr

:rl rnar'' \1i paclrt', c¡rc prcri usi cluillcù alì' )s

cn EgÍ¡rto, e rcc s¿tbcr clóLrclt' está cse llt-
gar'. tal conì(l se clcscrillc en Pr¿¿rirtrcri-s -i

l)riy'c¿rls- Es r.rn lugrt'clonclc Dios ¡toclÍa cle-

nì(rstrar stt prtcler cn cotltr:t dc los cgil-lcitrs

.\lgunos tstrtclttrS,t: bilrlir t,: lìlcll)ilrl ({tlÙ

Lrs hijtrs clt'Isra.^l t l'Ltzttt-olì cI lvLtr Rojtl c'n

rin ìugltt clc¡trclc urt ttt¡r clt ltttictrs ltrttÍ.1

que la ¡rro[urrdiclacl clcl a¡,Lra lcs llcgrrrrr

hrsta la cuìtlrt¿ Pero. ¿t1ue valt,t'ttucltta

esLo par¿r qr-tt: Dros d\'L]l(l,strilr¿ì sLr porlcrl

iAbsolutamente uinguno! En rtalrdad, c ru -

zaron por un lugar nru,u- clthcil

1\1 avaruar hacia e I sttr, los isr-aclitas Le-

nian el desierto egipcio al oeste, ulÌa mon-

taña lrente a ellos, el lviar Rojo al este y

Egipro detrás El capÍtulo continúa des-

clibienclo de c¡ué manera el fa'.aón cam-

bió cle oprnión y reunió a sus fuerzas para

persegrrir a los israt litas ton vsciscicnlo.

cartos escogidos y todos los catros de Eglp-

to> E1 versícttlo lLl clice qrre cttando 1os

israelitas oyeron que el e1ército de iaraÓn

venÍa, se alerrorizaron ¿Por qné es qtle

cuancÌo Dios nos está conducicndo, nt-,s

c'la miedr-¡? Los israeltia:s tenian la demos

tr¿rción cìe la nnbe r' [a column¿r clc [r-rego.

¿por ciué enlonces no confÍ¿rt' en un po -

cler c¡r.re los estlba griiancLr? Aprencl:rtnos

La leccrí,n Los israelii;rs e stirb¿rn LaÌ1 alt-
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,q'LÌs[jxcìDS que clrtj..ìron ¿r ìr4oisés eu el

r,e rsículo I I dicienclo. <,¿No i-ral-.ía se-

pulcros en FgrpLo. Lìrue n()s has sacaclo

llaia que nlur-arrros e n el clesierLoì> ¿Por-

c1ué actuamos de la misrna trìanera a le
ces? \/emos las señales r.nrlagrosas de Dios

¡'su miser-icor.dra pero luego, cuando algo

s¡ìe r¡al, culpamos a Dìos

\4ás tarde, en el versículo 13, Moisés

le dice al pueblo que no renga mledo: <Es-

tad fir.mes )/ r'ed la sa\'acjón que Jehorrá
os da¡á hoy> A menudo I'ros sentÌmos
icntados :ì aclrrai (or'ì nueslros prrrpios inr-

pulsos, sin pemlitir cue el Señor guÍe nues-

tl'rrs pasos Srn entbatgo, el Señor nos pide

que a\/ancettos solo cuanclo estamos ba-
jo su dirección Y lue asÍ que Moisés dio
la poclerosa promesa r-egÌstrada en el ver-

sículo 14, que debería ser la promesa re-

clamada por: todos a la hora de enfrentar
la culminación del grar-r conflicto entre

Cristo y Satanás: <Jehová pelearâ porvo-
sotros, y \¡osotros estaréis tranqurìos> Her-
manos )/ hernanas, el Señor peleará por
nosoLros; el abrirá el camino El se encar-
garâ de que su iglesia alcance Ia r.ictoria,
pero es necesario que confiemos, que nos
humiliemos delante de éi, le obedezca-
mos y sigamos su conducción.

A contìnuación y por medio de \4oi-
sés, DÌos dio a los h¡os de Israel la misma

orden que le da hoy a su iglesia remanen-
te de los últimos días El versÍculo 15 de-

clara: <Entonces Jehová dijo a Moisés:
"¿Por qué clamas a mÍ? Di a los hijos de

lsrael que malchen"> Cuando Dios dice:
<Avancen>, esto signlfica que tenemos
que avanzaT

Sin embargo, los hijos de Israel no
podÍan ver el cuadro compieio Se habían
olvrdado de la manera en que Dros los

habÍa conducido en el pasaclo No olvide-
mos nunca cómo Dios ha guiado a este mo -
vimiento adventista en el pasado )¡ cómo él

promete llevarlo a la r.ictoria futura para
gloria de su nombre y reir.indicacrón de su

plan de saìr,ación ante todo el universo Nos

encontramos en la parte final del gran
conflicto, y Dios nos dice: <Avancen>

Sin embargo, ¿qué hicÌeron los h¡os
de Islael? Se sin¡ieron atrapados por e1

desierto a su derecha, la montaña en fren -

te de eilos, el lt4ar Ro¡o a su izquierda y el

e.¡ér:cito de Egipto que se aproxin-raba por

1O Revrsra DEL ANcrANo no 6l
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de tr ¿is \t ìllrsrel L-rn srì ca,liíj:Llrr¿r cr-ì el Llo

del- de Dicrs Lo nriicrt q..re k-.gt'ab;,n vet-

. r',in 1,,' ,,lrit.ì, ìlr()5 rl. l ,.rrìrir.r,

No sÉ qué trl¡sLácr-rlos e n h.enLan hoy' clÍa

|rÌo sé qué clbs¡ácuÌos creen quÈ la ìglesia

está enfrentando en el prese|te No im-
porta cr-ráles sean esas barreras. Dìos tjene

un camino para cada uno de nosotros ),

para su iglesia n-rientras nos dedicamos a

proclamar la gracia de Dios

¿Qué obsiácuìos enlrentamos esle

sába.do? ¿l-la1' ¿1g11t,¡, cLue esté cnfrentatrdo

monlañas cie dudas seculares respecto de la

Brbha? ¿O un malr de inLerpretaciones li-
belales de la Palabra de Dios? ¿O ejár:ci

tos de confusióir espìritual? Dios afinna
que somos una nación santa y un pueblo
peculiar, )1 nos dÌce: <Attancen>

¿Hay alguno que esté enfi-enlando mon-
tañas de dificultades financieras? ¿Un nÌtr
de conflictos per:sonales y fanriliares? ¿Furr -

zas de cambios sociales negativos? El Señor

dice: <Arrancen', porque son mi pr,reblo

escogido

¿Hay alguno que esié rodeado por
montañas de comunicaciones deficien-
tes? ¿Un mar de descontento y confusrón
en eÌ hogar, el trabajo, la iglesia o ia socie-

dad? ¿Fuerzas de conflicto emocional y
desconfianza?

Dios nos dice: <Avancen>, sin impor-
tar cuáles sean sus circuns[ancias Dios
trene un camlno para nosotros

La inspiración nos dice: <En su pro-
videncia Dios mandó a los hebreos que

se detur.-ieran frente a la montaña junto
al mar, a fin de manifestar su poder al lL-

berarlos y humillar señaladamente el or-
gullo de sus opresores. Hubiera podido
salr.arlos de cualquiel otra fonna, pelo es -

cogió este procedimienro para acrisolar la

le del pueblo y fortalecer su confianzù en

el> (Patñanasy poJetas, p 295)

¡Fue entonces que Dios obró uno dc

sus poderosos nrìlagros tal corno lo hará
hoy! Los vcr':jcul()s l9 y 20 de Exotlo I J
dicen que la nr-rbe plotecLora cle Dios se

movió de delante cle los israe]i¡as h¿rcia

atrás de ellos para protege rL)s tJe ì ciért ì-
to eglpcio Para los israelitas. ìa Lrnbc crr
un torrente bañado de luz, pe ro ¡rara lLrs

egipcios era un muro de oscurìclad

EÌ versículo 21 dice que Moises er-
tendió su lxano sobre el lr4ar Rojo y Dios
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creó un gran camino a Lravés del mar. La

nube demoró a los egrpcios mientras los
israelitas avanzaban por fe. ¿Pueden ima-
ginar la emoción que habrá sentido el más

de un millón de personas que caminó a

traves del mar por tierra seca? ¿Pueden
imaginar la emoción que sintieron los ni-
ños cuando vieron los peces que nadaban

como si esluvieran en un acuario?

Una vez mâs, en P atiarcas y profetas,

la pluma inspirada describe el trasfondo
en lenguaje poderoso: <En esto se erseña

una gran lección para todos los [iempos.

A menudo la vida crisliana está acosada

de peligos, y se hace difÍcil cumplir el de-

ber.l,a. imaginación concibe la ruina in-
minente delante, yla esclavinrd o la muerte

detrás. No obstante, lavoz de Dios dice
claramente. " Avanza". Debemos obedecer

este mandato aunque nuestros ojos no
puedan penetrar las tinieblas, y aunque
sintamos las olas flrías a nuestros pies.

Los obstáculos que impiden nuestro pro-
greso no desapareceránjamás ante un es-

píritu que se de[iene y duda> (p.295)
De manera que, hermanos yhermanas,

miren al Dios todopoderoso, quien puede
conducirles a través de cualquier cosa que

les toque enfrentar en el futuro. Nunca
pierdan la total confianza y seguridad en

é1. Obedezcansiempre elmandato de avan -
zar. Después de que los israelitas cum-
plieron la orden celestial de caminar a

través del Mar Rojo, Dios permitió que los

egipcios los persiguieran. Todo se sucedió

de acuerdo con el plan de Dios. El Señor

tiene un plan paralavtda de ustedes y pa -
ra esta iglesia. Nunca duden del destino de

es[e poderoso movimiento adventista. Eslá

en las manos de Dios. El Señor nos ha
dado enseñanzas proféticas que nos per-
miten conocer cómo será la culminación
del gran conflic¡o. ¡Dìos saldrá vencedor!

Los versÍculos 23-30 describen la

imagen increÍble del ejército egipcio, que

persiguió a los israelitas solo para que el
Señor, de maîera^ mì.lagrosa, quitara las

ruedas de sus carros e hiciera que el po-
deroso Mar Rojo se tragara a todo el ejér-

cito ¿Ven lo que ocurre cuando nos
mantenemos firmes y nos dedicamos a

ver la salvación que Dios nos da? El ver-
sículo 31 dice: <Al ver Israel aquel gran
hecho queJehora ejecutó contra los egip-

cios, el pueblo temió aJehová, y creyeron
aJehová y a Moisés, su siewo>.

El capÍtulo t5 del Éxodo registra el

gran cántico de victoria entonado por
Moises y ios hÍjos de Israel: <Se ha cubierto

de gloria; ha echado en el mar al caballo y
al jinete. Jehová es mi fortaleza y mi cân-
tlco. Ha sido mi salvación. Este es mi Dios,

a quien yo alabaré; el Dios de mi padre, a

quien yo enalteceré>.

Hermanos y hermanas del movimÌen-
to adventista: Nos enconlramos en un
viaje fabuloso Miremos tan solo a Dios,
quien tiene poder para liberamos. L¿ men-
sajera del Señor declara: <El sendero por
el cual Dios dirige nuestros pasos puede

pasar por el desierto o por el mar, pero es

un sendero seguro) (Patnarcas y proÍe-

tas, p.295).
Por supuesto, pueden estar seguros

de que cualquiera sea ia dirección en Ia
que Dios los llame, Satanás los tentará pa-

ra ir en otra dirección. Siempre que Dios
les diga: <Avancen>, ei diablo los tentará

para dar un paso hacia. Pero mis amigos,

ahora que ebtamos en el umbral de nues-

tro hogar etemo, el mismo Dios que or-
derró a los israelitas que avanzaran hacia
Ia tierra prometida y no hacia Egipto los

llama hoy para seguir hacia adelante y no
hacia atrás (Éxo. 14: t5).

Vayamos hacia adelante,
no hac¡a atrás

þ ancen, no retrocedan! No claudiquen
anle la idea equivocada, que gana respal-
do incluso den[ro de la lglesia Adventis-
ta del Séptimo Día, de aceptar el culto o
los métodos de evangeTÞación de la obra
misionera sole porque son nuevos o están

de moda. Tenemos que estar atentos para

probar todas las cosas según la autoridad
suprema de la Palabra de Dios y los con-
sejo con los cuales hemos sido bendeci-
dos en los escritos de Elena G. de Whi¡e.
No nos dirijamos a movimientos o cen-

tros de mega iglesias fuera de la Iglesia
Adventis¡a del Séptimo DÍa, que prome-
ten el éxito espiritual sobre la base de una
teologÍa defec[nosa. Manténganse aleja-

dos de las disciplinas espirituales no bÍ-
blicas o métodos de formación espiritual
que están arraigados en el misticismo, ta -

1es como 1a olación contemplativa, la
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()raciór r'cntraLla. ) el l11o\ itlictil.o cle la

rglesìa enrer-genie ell .1 au¿l stilr llroÌ11o-
vid;rs Bnstluen cLenLro cle ìa lglesia Ách'err

tista del Septimo Día a pasLores hurlilcles,

a Los er-angelistas, a los esLridiosos bibli-
cos, a Ìos líderes y directores deparlameu-

tales que puedan proporcionar métoclos

)r programas cle evangelización que se

basen en sólidos principios bÍbltcos,v en

el tema del gran conllicto

¡At,ancen, no retrocedan! En los setvi-

cros de la iglesia, empìeen una adoración

;'prácticas musicaÌes cristocéntricas, fun -
damentadas en la Biblia Si bien enten-

demos que los sen.icios de adotacìón y
las culturas varían en todo el rnundo, no

retroceclan ante situaciones pagarlas con -

lusas donde la música y la adoración se

centran en la enroctón y la experiencia,

perdiendo de vista el enfoqr-re central en la

Palabra de Dios Trrclo culto, ),rt sca siti'i-

ple o eomplejo, debiera hacer solo tttra

T U o

ctrse: ensaL:ar a Cnsttt ¡ rcbiri:rr- t'l ¡.r
Los r-i-iétodos cle acloracróri c¡ue exaltatt eì

espectáclllcr :r1 1-o delterien sL'r l'clìlÌrllze
clos con nna serrcilla ), dulce reflextórt de

un enloque bÍbhco y cr-istocénttictt Re-

sulLa irnposible delimrlo de tlanera mu1,

precrsa, pero cuando leenros en las Escri-

turas sobre la sanridacl de la ptesencia de

Dicrs, el Espi-rtu Santo les aludará a cono-

cer lo que está bien y lo que está maÌ

¡Attancett, no retroccd.an!Apo1-en la ver-

dad aunque se desplomen los cielos No
sucumban ante la teologÍa lanática o li-
beral que ayÍaTtca la PaÌabra de Dìos de

los pilares de la verdad bÍblica )' cìe las creen-

cias esenciales de la Iglesia Adventista
del Séptimo DÍa No se dejen llevar con

cada pequeño anto¡o de la <,nueva> teolo-

gÍa, o por una compllcada tabla cronoló-

gica que pretencle explicar cuidadosamente

conceplos inusuaLes u oscuros que poco

ticnen que ver con nuestra teología y
misión en el mundo Las creencias bÍbli-
cas históricas de la lglesia Adventista del

SÉptirno DÍ¿r no cambiarán. El funda-
r.nento bÍblico se mantendrá seguro hasta

el final cle los tierupos Escuchen 1o que

se nos dice en Þfensafcs selectos, t. 1, pp.

iAvancen, no retrocedan!
En los se¡vicios de la iglesia,

"èlmplggn una adoración y práct¡cas

'¡¡usicales cristocéntricas,

fundamentadas en la Biblia.

)+2 ) I j ., r.tr( ilrlll, rc ra e s ia c¡ue tt-r

duclr-ía I lo: lt,, ¡1,, irr r-sta etapa clc

nuesLla l^rist()lì.t Lr,lr,i J)irri t'cler en unil
folma solapada \: | 

)( )i lr I ( r'ìil 
I 
)ilra cler rjbal

el f.rndanrento dc trtrr'rl¡rt lc cl f"rnda-

menLo que fue colocacltt r'tt cl ltr inciltro
de nnestra obta mecliarrtc estticÌtr dc Ia
Prlabra ac(rrnpf,nallo de ()r;ì( i()lì ) lìlc-
diante revelación? | I Somos el pueblo

que guarda los tr-randamientos de Dios

[ ] Toda suerte cle ]rerejÍas han sido pre-

sentadas para dominarnos, para nr-rblar

nlìestras lllentes acerca de la ensenanza clc

la Palabra: espectalmente acerca de 1a mi-
nistlación cle Cr-isto en el satttuario celes-

tial y el mersa¡e del cielo para estos Ítltimos
días, como es dado por los ángeles deì ca-

pítulo l4 del Apocalipsis Mensajes de

toda especie han sÌdo presentados a los

advenlistas del séptlnto clÍa para ocuPar

ei lugar de la verdad que, punto por pun -
to, ha sido descubierta mediante estudro

con oración, y testilicada mediante el po-

der del Señor que obra milagros Pelo ios

hitos que nos han hecho lo que somos.

han de ser preservados y serán preserva-

dos, como Dios 1o ha manifestado medtan-

te su Palabra y el testimonio de su EspÍritu

El nos insta a aferramos firmemente, con

el vigor de la fe, a los pnncipios fundan-Len-

tales que están basados sobre una auto-

ridad incuestionable>

¡At, ancen, no retrocedan! Permanezcan

firmes en laPalabra de Dios tal como es

leÍda y entendida en forrna ìlteral Por su-

puesto, siempre hemos de reconocer que

somos finitos, criaturas caÍdas que obser-

van las obras de un Dios infinito y om-

nipotente Hay cosas en ambos grandes

libros de Dios 
-la 

naLuraleza y las Es-

crÌturas- que no comprendemos de ma-

nera plena De hecho, se nos dice que el

sacrificio deJesús será <la ciencla y el can-

to de los redimidos durante toda la eter-

nidad> (El conflicto delos siglos,p.709)
Pero lo que el Señor nos ha dado en su mi-
sericordia con un lenguaje claro para ser

recibido coll1o un hecho sencillamente

porque é1 lo cl¡o, no liene por qué quedar

enr,'uelto en e1 escepticlsmo No retroce-

dan a1 interpretar de manera errónea los

primeros once capÍtulos de Génesis u
otros pasajes de las Escrituras como ale-

góricos o meramente simbólicos AsÍ co-

mo hemos vuelto a afirmar claramente esta
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semana, la Iglesia AdvenrÍsta del Séptimo DÍa enseña y cree en
el registro bíblico de la creación, que afirma que esta se produjo
recientemente, en seis dÍas literales y consecutivos de 24 horas.

La Iglesia Adventista del Séptimo Día nunca cambiará su
postura o creencia respecto de esa doctrina fi.rndamental. Si

Dios no creó este mundo en seis días literales y luego bendr.lo
el dÍa sábado, ¿por qué, como advenrisras del séptimo día, es-

tamos adorándole en ese dia? La comprensión o interpreta-
ción errónea de esta doctrina es negar la Palabra de Dios y el
propósito mismo del movimiento adventista como iglesia rema-
nente de Dios, que es llamada a proclamar los mensajes de los
tres ángeles con el poder del EspÍritu Santo No retrocedan para
caer en la evolución atea o teísta; por el contrario, avancen
hacia la comprensión profética que afirma que la lealtad a Dios,
nuestro Creador y Redentor, seharâpatente en Ia observancia
del séptimo día como caracterÍstica distintiva del pueblo de Dios
para el tiempo del fin Miembros de la Iglesia Adventista del Sép-

¡imo Día, hagan responsables a sus líderes, pastores, ìglesias,
ins[ituciones y organizactones administrativas de las más ele -

vadas normas de creencias basadas en una comprensión literal
de las Escrituras. Hagan uso de los maravillosos recursos que [e-
nemos, como por ejemplo del nuevo libro del Instituto de In-
vestigaciones Bíblicas sobre la hermenéutica, que nos aTruda a

conocer la manera coffecta de interpretar las Escrituras.
De nuevo me permito cirar Mensajes selectos'. <Debemos ser

cuidadosos, no sea que interpre[emos mal las Escri[uras. Las

claras enseñanzas de laPalabra de Dios no han de ser tan es-

piritualizadas que se pierda de yista la realidad. No se fuerce
el sentido de las declaraciones de la Biblia en un esfuerzo por
presentar algo raro a fin de agradar la fantasÍa Entended las

Escrituras tales como son> (t. l, p. 200).
Alabo al Señor que tanto Nancy como yo fuimos criados por

padres piadosos. En nlnguno de nuestros hogares escuchamos
alguna vezLrÍta palabra despectiva o negativa de la Biblia o el
espíritu de profecía. Ambos fuimos criados para lemer al Señor
y reverenciar su Palabra,

Hace algunas semanas, en uno de mis viajes perdÍ mi pre-
ciosa Biblia subrayada. Fue como perder un amigo Aunque ate-

soraba aquella Biblia y estoy triste de no tenerla hoy conmigo,
alabo al Señor porque no he perdido 1a Palabra de Dios ¡Usre-
des no han perdido Ia Palabra de Dios! La tienen en sus manos,
ya sea en forma impresa o en sus iPhones, iPADs u otros apa-
ratos electrónicos Nunca tenemos que dar por sentada la liber -
tad que gozamos cle leer y estudiar la Palabra de Dios En 1909,
en su último aparición pública en un congreso de la Asocia-
ción General, Elena G de White habló de manera conmovedo-
ra de la Biblia Después de habla¡ abandonó la plataforma, pero
Luego regresó y se apoderó de una gran Bibha, y con manos tem-
blorosas la sostuvo hacra la congregación mien[ras decía: <Her-
manos y hermanas, os recomiendo este libro> Mis queridos
hennanos y hermanas de la Iglesia Ad."entis¡a del Séptimo DÍa,
lenemos que mantenernos lÌrmes en el furndamenlo de las Es-

crituras Como <pueblo dei Lìbro>, leamos la Biblia, .,'ivamos

la Biblia. enseñemos la Brblia y prediqnemos la Biblia con to -
do el poder-cle lo alto

Principios que transforman la vida

y que hacen del crístianismo

una religión práct¡ca, más allá de la mera

creencia o de las apar¡encias.
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i,11'(urLrn. tl0 rcLroce datl! De.len c¡ue la

l:seril.ura sca sn ¡rropio intérprete Nttes-
tlii rglcsia ha sostenrclo por mucho tÌcmpo

e I nrelock histórico-bÍbllco o histól'ico-
grrlnatic¿rl Para entender las Escnturas.

l)r'rìllitiend(ì quc la Biblia se rnter.¡rrete r
sÍ urisma renglón tras renglón, precepto
tras prcceplo Sin embargo, uno de los

ataques rnás siniestros contra la Biblia
proreene cle aquellos que creen en el r¡é-
todo hìstórico-crÍtico para explicar la Bi-
blia Este enfoque no bÍblico cle la <alta

e rít ica) es un enenigo mortal para nues-

trl teok-rgÍrr y misión Este enfoque coloca

a r.rn cstudioso o un individuo por e11-

r:iura clel enfoque simple de las Escrituras
y da licencia inadecuada para decidir lo
cìLre es¿l pcrsona percibe como verdad,

sobre la base de los recursos y la educa-
cicin clel critico. Manténganse ale¡ados de

este tipo cle enfoque, ya que lleva a las per-

sonas a desconliar de Dios y de su Pala-

bra ùlcrrsajes selectos,t. I, pp 19-20 habla

direclamenle al respecto: <Cuando los

hombres, con su juicio limitado, encuen-

tran que es necesario examinar versÍculos

para definir lo que es inspirado y lo que no

es, se han adelantado aJesús para mos-
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Lrrrlc un c¿u-ìrÌno tr-rcjol que lqlréì en

que nLrs ha conclucÌdo [ ] l.to se oclÌjre
ningnnzr tlcntc ni rLano cil cr-itical l¿r Bi-

blia I I Alelraos a \arestra Brbha. a ìo que

dice. ;, terninad con \¡Llestra crítica et-t

cuanto a su validez, y obecleced la Palabra,

v ningur-ro de vosotros se perderáo

Miembros de la iglesia remanente

de Dios: Al acercarnos al fin
del tiempo, el Señor nos dice:
<rAvancen¡r. Avancen en exaltar
a Cristo y su justic¡a, y en proclamar

la gracia de Dios; avancen

en presentar el mensaje de los tres

ángeles; avancen en supl¡car
por el reavivamiento y la reforma.

¡At,ancen, no retroccdanl Acepten el

espíritu de profecía como uno de los más

grandes dones dados a la Iglesìa Adven-
tista del Séptimo Día no soio en el pasa-

do sino también para el futuro. Si bien la

Biblia tiene primacÍa en nuestra opinión
como la máxima autoridad y árbitro final
de la verdad, el espÍritu de profecía pro-
porciona coruejos ciaros e inspirados que

nos ayudan a aplicar la verdad biblica
Es una guÍa envrada del cielo para ins-
truir a la iglesia respecto de la manera

de llevar a cabo su misión.
Es un expositor teoló-

gico confiable de

la.s Escritnras Eì EspÍntr-r cìe Prcrfecia Lieue

que se r leÍdo. clcíclo, aphcado ): prolnLr

vido No ha cìe sel usado cr)lìro Lrn (garro-

te) para golpear a la gente en la cabeza.

sino qrte ha de ser colrsiderado ), elnpleado

como una rnaravillosa bendición parzr

durgù la ìgìesla de Dios en los últirnos dÍas

de 1a histona de esta tierra PermÍtanme

repetir una conr.icción nía: no hal'nada
anticuado o arcaico en relación con el espÍ-

ntu de profecÍa, es para el presente, y has-

La qr-re Cristo r.r-reh'a

Avancen
\4iembros de la iglesia retrtanente de

Dios: Al acercarnos al fin de1 tiempo, el

Señor nos dice: <Avancen>. Avancen en

exaltar a Cristo )r suJusticia, y en procla-

marla gracia de Dios: avancen en preserl-

tar el mensaje cle los tres ángeles; a\¡ancen

en suplical por el rear-ivanienlo y la re-

fonla, avancen en seguir ia Biblia tal co-

mo es; avancen en ia lectura y adhesión

a los consejos del espÍntu de profecÍa, avan-

cen en proclamar al mundo ias buenas

nuevas de salvación y ìa inminente segun-

da venida deJesucrÌsto. La gracia de Dios

está guiando a personas de ¡odo el mun-
do para que se decidan aavanzaÍ En todo

momen[o y lugar, tenemos que levantar

la bandera del evangelismo público La

proclamación de la gracia de Dios y de

los mensajes de los tres ángeles está trans-

fornrando a los seres humanos en todas

partes El EspÍritu Santo está obrando en

los corazones de aquellos que escuchan

este plecioso mensaje del advenimiento
por medio de vuestras palabras y testimo-

nio de evangelización, que es la procla-

mación de la gracia de Dios Necesitamos

integrar el evangelismo en todos los aspec-

tos de la vida, tal como lo han hecho mu-
chos lugares, entre ellos, la gran Dii.'rsión

Sudamericana, donde el <evangelismo in-
Legrado> es simplemente un esdlo de vida

Un ejemplo de esto nos llega de la Divi-
sión Euroasiádca Hace unos años, Vasili

era un oficial de policÍa en Moldavia Llegó

a estar convencido de la verdad bíblica y de

este precioso mensaje del advenimiento

,v- quiso ser bau¡izado como adventista

clel séptimo día Cuando le con¡ó a su fa-

mlia sobre su nueva 1è, su padre y la ma -

dre ìe dijeron que lo desheredarían, su

heirnano d¡o que no lo consideraríarnâs



un hermano, su esposa Galina dijo que
se divorcia¡Ía de él, y su.lefe de policía le
dr.1o que nunca le darÍa los sábados libres

Vasili agonizó con Dios en oración,
picliendo recibir una respuesta clirecta al

abnr la Biblia en un texto al azar. ¿Qué
ciebía hacer? Abrió su Biblia y, por la gra-

cia de Dios, sus ojos se posaron en las pa-
labras de Mateo l0: 35-38, donde Jesúrs

explica de qué manera los miembros de

nuestra familia pueden llegar a ser nues-
tros enemigos, y donde se dice qne si ama-

mos a nuestro padre o madre más que a

Cristo, no somos digno de Cnsto. Vasrli fue

guiado a escuchar el manclato deJesús cle

tomar su cruz y seguirlo
Vasili agradeció a Dios. Tomó su de-

cisión. Se dirigió a la Iglesia Adventista y
fue bautizado. Cuando le drjo a su esposa

que había sido bautizado, ella le contestó
qlre yâ tenÍa listos los pape.les del dìvorcio.
Vasili no se alteró, pero le recordó que ia
amaba

Creyendo que apoy anan sus obj ecio-
nes, Galina acompañó a Vasili a contarle
a sn familia la noticia del bautismo Pero

para su sorpresa, los paclres y el hermano
de Vasili aceptaron su decisión sin obje-
clón Vasili fue después a ver aljefe de po-
licÍa con su carla de renuncia, explicando
que habÍa sido bautizado El oiicial dijo:
<¿Qué es esto? Llévatelo y tómate una
semana para pensar> Después de una se-

rnana, Vasili regresó y de nuevo ofreció su

renuncia En lugar de aceptarla, el jefe de

policÍr promornó a Vasili para que no Lu-
."-iera con{Lictos los sábados

Por ese enlonces, Gaìina tuvo un serio

probìema en su trabajo, donde ella era ca-

jera l-a suma total de1 dÍa no cuadraba y la
empresa cl¡o que les debía dinero De-
sesperacla. le pidió a \¡asili que orara por
ella y é1 oró con el1a respecto del problema
Al día siguiente Galina encontró un error
en la contabilidacl por la cantìdad exacta cle

dinero faltan¡e. Vasili la Ìnviió a entregar
sn corazón a Dios por haber respondido a su

oración, pero ella se nego

Tiempo ciespués la madre de Galina
enlèrmó de cáncer, y Vasìli y Galina la vi-
sitaron )'oraron por elìa ¡Gracias a la in-
terverLción dir'rirtr. l¿r m¿rdre de Galina lue

sauada! El corazón c1e Galina linalmente
se abhncLi -Se chrrgicl a le rglesi;r irclr.en-

tista local, donde lr-re b:rutizada F-sto1'

loRrícu Lol
muy feliz de inl'ormarles que Vasili Ga-

rascuic es ahora el [esorero de la Unión c].e

MoLdar.'ia y; por 1a glacia cle Dios, \hsili y

Galina están presentes hoy con nosotros

¿PoclrÍan ponerse de pie? Ellos represen-

tan miles de experiencias cle conversión
por medio clel poder del Espíritu Santo.

¡Alabemos a Dios por el poder salvaclor
de su gracia!

Mis hernanos y hermanas presentes

en este estadio Georgía Dome y en todo
el mundo, los invito a proclamar la gra-

cia de Dios y los mensajes de los tres án-
geles por medio del poder del Espíritu
Santo Somos r-rna iglesia bella y diversa,
pero unida en Cristo y en este precioso
mensaje bÍblico Somos una familia inter-
nacional de ¡odos los rincones del mundo
que proclama la gracía de Dios mienlras
ar.arua unida por el EspÍritu Santo y nues-

tras creencias bíblicas fundamen¡ales

Los invito a aceptar
la maravillosa gracia

de Cristo en sus v¡das,

a fenovar su entrega a él

y a este gran movimiento
adventista, para proclamar
la gracia de Dios y para

pedírle al Señor que ayude

a esta igles¡a a avanzar.

¡Qué precioso mensaje riene para lle-

'u,ar al mundo este mor.imienlo adventista
de los últimos dÍasl Es ia proclamación c1e

los mensajes de1 primer, segundo, y tercel.

ángel, que son Lrn llamado para que las

personas retornen a 1a acloración i'erda-

dera y bíblica ¡Qué Creador, Re den[or.
Sumo Sacerdote, Abogado y Amigo! ¡Qué
Dios!

¡Jesús viene prontol Pronto verernos

en el cielo del oriente una pe quetia nube

negra, del tamano cle la mitad cle la palnrir

cle la mant¡ de un hot¡bre Se hará nrás y

más grande, y más 1'más brillante Todo el

cielo se r.olcará para este clÍmax cle la his-
toria de [a lier-ra Toclo el tnrtnclo [o ver¿i

¿rl mismo tienpo por medto de lLn rlila-
grcr del cie lo Y allÍ sentackr en rneclio cle

millones de ángeles, estará el que hemos

estado esperando Ya no será el Cordero

humilde quebrantaclo, ni el Sumo sacerdo -

te, srno el Rey de reyes y Señor de seño-
res, Jesucristo nuestro Redentor. Miraremos

hacia arriba y exclamaremos: <Este es eì

Dios que hemos estado esperando> Cris[o
mÌrará hacia abajo y dirá: <Bien hecho,

buenos siervos y fieles, entren en el gozo
de su Señor>, y nos levantaremos para re-

cibir al Senor en el aire e ir a casa a estar

con é1 para siem.pre ¡Ese es el hermoso fin
del viaje del advenimiento!

Si el maravilloso amor deì. Señor y el
plan de salvación. que es su gracia triun-
fante, les ha tocado ei corazón, y desean

renovar su compromiso con él y con la
misión adventista aI regresar a sus hoga-
res para proclamar su gracia, ¿desearÍan
pedir por un reavivamiento y una re-

forma en su vida y en la de la iglesia? ¿De-
sean la presencia de1 EspÍritu Santo y la
lluvia ¡arclÍa mientras proclaman la gra-
cìa de Dios? ¿Desean proclamar ei men-
saje de los tres ángeles a otros? ¿Desean
colocar sus i¡idas y testimonios persona-

les en las manos del Redentor todopode-
roso, Sumo Sacerdote y Rey próximo a

venir para asÍ enlrentar el ¡uicio por me-
dio de su sangre, méritos, misericordia y
gracia? Si desean pedir humildemente al

Señor que tome el control de sus vidas ¡,
los ayude a proclamar la gracÌa de Dios

en estos últimos dÍas de 1a historia de la

tierra, ¿les gus[arÍa ponerse de pie en si-
lencio y perrnanecer así en seña1 de com-
promiso con el Señor?

Los invito a acepLar la maravillosa
gracia de Cristo en sus vidas, a renovar sLì

entrega a él y a este gran movimiento ad-

venliste, para ploclamar la grzicìa cle Dios

y para pedirle al Señor-que avudc a e sta

iglesia rr ¿l\.anz¡ìr Antes cle entonar nues-

t.ro himno ìen-r:r I' g5ç¡ç¡ar la oracitin f i-

nal, los invito a buscar jr.rntos a Dicls cn
oración Los invito lanlbictr a pemìanccer'

de pie, 1' v¡þ'erse zr la pet'sona qLle esté a sLr

laclo o detrás cle r-rstedes, y en orzrción cor-

di:rl ;.hurnilde rogar al Sefiot-¡.lor el reari-
r,amiento 1'la relorma, pala qLte el EspÍritu

l¿¡¡1-r puecla clingrr la iglesia rernanente de

Dios mient¡¡rs a\¡anzamos proclamirnclo
la qlacia clir-ìna ;' [rs mensa.jes cle los tres

inge lcs Ptrr f:tvor. trtr-tt lttntrrs ) n('rrlìr-
nczcân cn prr
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rACIA

Dios formó al

de vicla y fue el

John

S EL SEXTO DÍA DE LA PRIMERA semana deì

mundo, y Dios ya casì ha terminado su obra crea-

dora. Sin embargo, aún le quedan un par de cosas

por hacer, pero ha gurardado lo mejor para el final
El escenario esÍ^ ahora listo para el ac[o culmi-

nante de la creación Los santos ángeles han estado asombra-

dos desde el primer dÍa cuando el gran Dios clel cielo apareció

en medio de la nada, y dijo: <Sea la ìuz. Y fue la ìuz> (Gén. 1: 3).

El salmista dice: <Por la palabra de Jehová lueron hechos los

cielos; y todo el ejército de ellos, por el aliento de su boca

[...]. Porque él dijo, y fue hecho;él mandó, y existió> (Sal.

33:6 ,9).
Pero ahora Dios emplea un método diferente. En esta oca-

g!ónno habla, sino que se inclina, saca un puñado cle tierra y

hombre dcl polvo de la tie rra, sopló

hombre un ser vivie nte ,, (Gén. 2: 7).

S. Nixon

comienza a modelar al ser humano Modela y forma, esculpe

y delinea, da forma y moldea Sus brazos abrazan un torso enor-

me. Las puntas de sus dedos se ocupan de un pequeño vaso

capilar. El genio creativo forma un organÌsmo único con sis-

temas interdependìentes: endocrino, muscular, óseo, linfático,

pulmonar, respiratorio, digestivo, neuroLógico y cardiovascu-

lar. <Formidables y marar.rllosas son tus obras> (Sal. I39: 14).

Para culminar, Dios crea un órgano para el razonamiento

y lo cubre con una ìntrincada capa de maleria gris. Este órga-

no albergará la sede de la inteligencia, el centro de los poderes

de la razón, el en¡endimiento, la creatividad y el lenguaje. En-

tonces, con la creación terminada y todo en su lugar, el gran

Creador, eterno por sÍ mismo, pausa )¡ respira profundamen-
te. Ahora se inclina un prx--o mas y elihala su aliento en ìa ntriz de

la estructura de baro. El pecho se expande al inflarse los pul-
rnones, se forman los nervios, el corazón palpita, la sange circula,

las células se activan, el polvo se transfórma en came, el cerebro

se convierte en una mente y ethomlre lleg a ser un alma viliente.



La pregurnta cosmológica se responde
'incluso antes de que comencemos nues-
tra propia investigación. No es por la lógr-
ca que se conoce la verdad de la creacìón

Tampoco es una conclusión crentifica. La

ciencia no puecle reemplazar a Dios, ya

que la ciencia no se crea a sÍ misma Es

una falsedad y una conftislón de orden
hacer del derivado un original y del orl-
grnal r-tn denvado.r La ciencia es nuestra

guÍa para las cosas tal como las conocemos,

pero no puede expllcar la razón de ser

de ellas. Nadie tiene el derecho de ser dog-
mático en cuanto a cosas que no pueden
conocerse sino por revelación divina.2

Y es por revelación y no por larazon
que llegamos a conocer lo que la Biblia
no in[enta demostrar: que el mundo fue
creado en seis días literales de tardes y
mañanas, en las que Dios no dependió de

materia preexislenle. Es una verdad que
no se presla a la investigación intelectual.
No es un descubrimiento, sino una creen-

cia No es una deducción, sino una con-
fesión. <Por la fe comprendemos que el

universo fue hecho porlapalabra de Dios,

de modo que lo que se ve fue hecho de

ìo que no se veÍa> (Heb I 1: 3)
Este es el mundo de nuestro Padre , y

tanto en la creación como en la reclen-

ción es su obra tenninacl¿r Dios no dejó
la creación par^ qLle fuerzr completacla
por procesos niìturales, ni clt'1ó la r-eclen-

ción para que fue ra tcm.rinacla l]or pro-
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cesos religiosos Cuando la expiación se

completó en la cruz,Jesús exclamó: <¡Con-

sumado es!> (Juan 19: 30) Y cuando la
creación se concluyó en el sexto c1Ía, <vio
Dios todo cuanto habÍa hecho, y era bue-
no en gran manera> (Gén l: 3l). Desde

la tierra hasta el cielo, desde los anima-
les hasta los seres humanos, de mar a

mar, Dios lo hizo todo ¡Este es el mun-
do de nuestro Padrel

Es[e es e1 glorioso comìenzo dela fa-

milia humana, cuando sale de la mano
de Dios llena de promesas y de poten-
cial. Para este momento Iagraciasalvadora
está en resen'a, y todavÍa no es necesarìa

El perdón no ha aparecido aún, pues no
lnay nada que perdonar Pero la fe debe

ser probada

Curiosidad fatal
<Al ver la mujer que el árbol era bueno

para comer, agradable a los ojos y desea-

ble para alcanzar la sabiduría, tomó de

su lruto y comió; y dio también a su ma-
ndo, el cual comió al igLral que ella> (Gén.

3: 6) La caida de Eva comenzó cuando

ella decidió llevar a cabo su propia inves-
tigación. Esta fue la primera desviación
de la confiarza tota] en lo que Dios había
clicho Él nunca clijo que el lruto del ár-
bol no era bueno para comer. Solo dijo
que no debÍan comer de é1. lncluso 1o dijo
con una advertencia sobre las consecuen-

cias: <Porque el dÍa que de él comas, cier-
tamente morirás> (Gen 2: l7).

Lo que Dios no mencionó fue la ra-
zón de su mandato Él dio un <que>, pe-

ro no un <por qué> Era una simple pmeba
de [e

la nformación omltida era el eje cen-

tral del que surgiría la obediencia o la re-
belión. Eva tiene que decidir ante el desafío

de la serpiente y el mandato inexplicado de

Dios. Ella puede confiar en la palabra
de Dios y obedecer, o dudar de la vera-

cidad divina y desobedecer. Pero tiene que
hacer una cosa o la otra.

Lanaturdezadel pecado es m'ás profun-
da de lo que parece. Este no empieza con el

hecho, sino con el pensamiento. El pecado

primero aparece a nivel del subcons-
ciente, que es eì lugar donde tomamr.rs las
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clecisioncs antcs

cle actuar'. Cnanclo de-

Lermin¿uutrs tonrar un €
zsunto e s¡recifico pala ha -

ccr nucstra voluntad se-

gLil'r rìuestro propio criterio.
es cuanclo nos apartamos
de la fe en Dios.

La aparición
de lo sobrenatural

Jesucústo es el único que pue-

de a;.udamos a salir de la trampa del

pecado. Y él estuvo también prcsente en

el principio. Antes de que el ángeÌ los

aparte deIárbol de la r,rda, Adán y Eva re-

ciben una promesa que toma a Satanás

desprevenido. Volviéndose a la serpien-

te, Dios dice: <Pondré enemistad entre
ti y la mujer, y entre tu simiente y la si-
nriente suyâ; esta te herirá enla cabeza,

y tú la herirás en el ralón> (Gén 3: L5).
Aunque Satanás no entiende comple-

tamente estas palabras, sabe que se tratâ

de una amenaza a su reino. Aplastar la

cabeza de una serpiente es matarla. Dios

esl^ profetiza.ndo el fin del reinado del
diablo y el instrumento de su desapari-
ción será la Slmiente de la mujer. Esta es

la estrategia que Satanás nunca imaginó
Dios estaba dispuesto a ir más allá de lo
que eì enemigo pudiera concebir. En ese

mismo lugar, donde los seres humanos
enfrentaban su peor momento, Dios es-

taba en el mejor momento revelando Ia

profundidad de un amor incomprensible.

Génesis 3 termina con una ceremo-
nia de significado e[erno en la que Dios
cubre al hombre y la mujer <Y Jehová
Dios hizo parael hombre y su mujer tú-
nicas de pieles, y los vistió> (Gén. 3: 2t)
Fijémonos que dice túnicas de pieies y no
túnicas de pelaje. Nada tenÍa que ver con
esquilar animales vivos. Para que fueran
pieles, una criatura necesariamente tuvo
que haber muerto. Es signilicativo el
hecho de que este acto ocurre antes

de que el hombre y la nrujer sean

excluidos del Edén. El pro-

ARTíCULO

que la exclusión del.lardÍn no significa 1a

ausencia de Dios3 Es del árbol que han

sido aislados, no de su Creador.

Y entonces, de Ia nada, surge algo

nuevo para lo que el vocabulario humano

clebe crear una nueva palabra. Esta nueva
(cosa> funciona con leyes diferentes a

las de Ia naturaleza. Tödo io demás en el

orden creado se rlge por las leyes de cau-

sa y efecto: el sol calienta, el agua moja,
el viento sopla y los árboles se Ìnclinan
Pero de repente, aparece un principio de

vida nuevo. Por encima de las leyes de la

existencia natural, algo sobrenatural se

hace visible.
No es su bondad, pues la bondad de

Dios esrá presente en todo el universo No
es su benignidad, pues el favor de Dios se

hallan en todo el sistema solar. Se trata de

otr? cosa. Es urn bondad inmerecida, un fa-

vor injustificado, una bendición donde de -

bÍa haber condenación, perdón donde
debÍa existir juicio. Mientras el hombre
y la mujer le dan sus espaldas al Árbol de

Ia Vida para nunca más volver a probar
de su fruto, están usando [a vestimenta que

Dios proveyó para ellos con sangre co-

mo garantía de que algún dÍa volverían
a comer de é1.

Curttlcio Adán;'
Eva se prescnLalou dc-

lanre cle Dios clesltues de pe -

car, estallatl Vcsticìrls cr)ll l'opas

que se hirhian hecho ello,s nús -

mos. Penr csto no sen'Ía No-
sotros rÌo p,t.leur.ts salvatnits rt

nosotros misrrttts, ¡ti hacer n¿rda

que contnbuya a trucsira propi.r

Jusl-iflcación. Por eso Dios eìrgrÓ

confeccionar rLueras prcnclas para ellos,

y 1o hizo rnediante el deramamiento de

sangre, pues <sin detramatniento de sangre

no hay remisión> de pecado (Heb 9:22)
Gracias a la intervención clivina, el

efecto del pecado ya no es la muerte del

pecador. Ahora, a lravés de Ia operación

de este nuevo principio que requiere una

nueva palabra para definirlo, el pecador

escapa al efecto que debió seguir natural-

mente a la causa, y hereda un resul¡ado

nuevo. Esta cosa se llama gracia.Y la gra-

cia no lue una idea de último minuto, sino

que estaba preparada. Tan pronto como

surgió el pecado, hubo un Salvador.

Estavez, sin embargo, Dios no habla

Simplemente se inclina, saca un punado

de rierra y prepâra un cuerpo mediante

el cual se acerca a la humanidad por el

milagro de la encamaclón. Es un acto di -
vino de infinita condescendencia, naci-
do de un amor etemo. ¿Qué haiamos sin

la gracia de Dios?

HabÍa dos árboles plantados en medio

deljardin: el Arbol de la Vida y el Arbol del

Conocimiento del Bien y del Mal Pero en

el momento delacaida de la humanidad,

Dios plantó un tercer árbol. Este es el ár-

bol que rescata de la deslrucción eterna

a todos los que creen. Jesús murió en ese

tercer árbol, y la victoria que ganó se con-

virtió en nuestra victoria. Mecliante su sa-

crificio, escapamos de la condenación
del pecado:i'
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I MADRE A MENUDO
nos leÍa historias antes

de acostamos En urn de

ellas, el personaje prin-
crpai era un pequeñito a

quien llamaremos Johnn;z Johnny había
hecho de la obediencia un hábito Sus pa-

dres 1o habían criado tan bien, que obede-

cer era Lrna segrnda natnraleza para ê1.

La famiha de Johnny vlr,ía en el frÍo
nor¡e de Estados Unidos, y a é1 le encan-

taban los luegos de invierno, en especial

salir en tri-ieo Un dÍa de blanóa nieve

Johnny escaló una colina de¡rás de su

casa desde la cual siempre habÍa querido

deslizarse en trineo Esta colina era empi -
nada, así que sabía que alcarzaria una bue-

na velocidad Su pr-rlso se aceleró mientras
enipulaba y se alerraba al trineo Su ma-

ma estal¡a afuera en eL pltio v vio cu¡n
do el trineo transpor.taba a su hijo a toda

r.elociclacl por La colina, De repente, la ma -

dre notó que habÍa un cerco de alambre de

púas medro escondido que estaba dispues -
to más o menos a ia altura clel cuello y a1

queJohnnyse ¿rcercaba rápiclanente Lo

único que atinó la madre a hacer fue gn-
tarle que se acostara

Debrdo al desLumbr¡rnte bnìlo de la rue -
ve , Johnny no vio el alan-rbre. asi qlre no

encontLó nrnguner razón para acostarse

Sin embargo, al escuchrr l¡ or-clcn cle sr-r

maclre hizo lo que siempre l-raì¡Ía hecho:

obedecer Acos¡ado sobre el tnneo, pasó

ráprdamenre bajo el cerco de alambre ha-

cia los brazos de su mamá

Si yo hubiera estado en ese trineo
aquel día y hubiera escuchado gritar a mi
mamâ'. < ¡Acuéstatel > probablemente le

habrÍa gritado de vuelta: <¿Por qué?>, y no
estaía hoy contando esta historia Y es

c¡ue si a mÍ me piden que haga algo que

aparentemenle no lÌene sentido, yo quie-
ro saber por qué he de hacerlo Quiero er-i-

tencler Solo clespués obedezco Para 1a

mayona de nosotros, 1a comprensión r,'ie-

ne antes que la obediencir.
PeroJohnny nos enfrenta con una pre-

glrnla en nuestra relacrón con Dios. ¿De-
bemos obedecer a Dios rncluso cuando
no entendemos por qué?

Mmlus cristiano, na.
¡l);ì ilt cliiisiianu.r)

I n' Amado de Ðios.
2 r,r Pecador.

3. , ¡: Salr.o exclusivamcntc por -gracia.l ,,: \ada más grandc,nada mejor

¿Qué lo obligó a hacerlo?
Abraham fue un hombre que obede-

ció a Dios rncluso cuando lo que este 1e

pedia no tenÍa sentldo. Pero llene que ha-

ber hablclo una car-rsa más fuer¡e para la
obecliencia incondicÌonal de Abraharn
que la mera costumbre. A1 examinar'la
vida de Abraham, esarazon comienza a

ser clara De hecho, se resume en eslas

palabras tomadas del libro de Génesis:

<Abram creyó aJehová y Ie fue contado
por justicia> (Gén l5: 6)

Abraham confiaba en Dios y creÍa en

él La convicción es la raí2, el comporta-
mien[o y ei resultado Su obediencia era

mucho más que un simple hábrto E¡a

una expenencia arraigada en una profun-
da relación de confianza con Dios Dios
bend¡o a Abraham grandemente y él

disfruto de g'rn rcnombrc, Lìquc:a y pros

periclad Pero por mucho que Io jntentaran,



,\bral-Lan-r I' Sara no Lenían hijos Pal'ecía

que la promesa de Dros había fracasado

¿De dónde vendrÍan los descendienLes

t omo "ìa arerra del Lnrr-r si rri siqrtiela
tenían un solo hijo?

Pero entonces, al finaL de la novena

década de su vida, cuando ya todo parecÍa

imposible, Dios cumplÍó y nació Isaac

¡La promesa se hizo realid-ad! La r''ida de

obediencia de Abraharn, incluso sin en-

tender slempre el por qué, parece haber

dado resultados Pero, ¿ocurre siempre asÍ?

¿Es Dios una especie de máquina surti-
dora de dulces celestÌal en la que depo-

sitamos una moneda de obediencia y
exl laelnos nuesLra d ulce consecuencia
de caramelo? No cleo que hubiera sido fá-

cil tratar de cor-rvencer a Juan el Bautista

cle algo así mientras estaba sentado en un
calabozo húmedo y oscuro O aJeremÍas

mientlas era perseguido continuamente
por predicar la palabra de Dios O a le-
sucristo, mientras colgaba suspendido en

el Golgota.

ARTÍCULO

¿Y qué podemos decìr de nosott.os?

¿Demanda olrediencìa una relactcirt de

confianza con Dios. incluso cuando utt

enlendemos sus mandatos?

En Génesis 22 Dios le pide a Abra-
ham que sacrifique a su único h¡o Des-

cribiendo aquella expeliencia, Elena G

de White afirma, <La orden fue expresa-

da con palabras que debÌeron tonurar ân-

gustiosamente el corazon de aquel padre:
"Toma ahora a tu hijo, tu único, Isaac, a

qulen amas I l, y olrecelo allí en holo-
causto" [ .]. t-e parecía qlle se ¡rataba

de una espantosa imposibilidad>r

Dios debe haber tenido
una confianza absoluta
en Abraham para ponerlo a prueba

de la manera que lo hizo. Dios

no le daría una prueba como esa

a una persona en la que no confia.

Al principio de la historia, la Biblia
dice: <Dios probó a Abral-ram>. No-

sotros nos estremecemos ante

tales pruebas, pensando que

son de una época pasada.

Sin embargo, cada uno de

nosotros es probado por
Dios Pablo dice que no en-

frentaremos una tentación

o una prueba que no poda-
mos soportar (l Cor. 10: ì.3)

Dios debe haber tenido
una confianza absoluta en

Abraham para ponerlo a prue-

ba de la manera que 1o hizo.
DÌos no le darÍa una prueba

como esa a una persona en la

que no confía. Nadie pue-

de decir que el corazónde
Dios no palpitó con in-
lenso anhelo para que

Abraham pasara esa prue -

ba. Cuando enfrentamos
pruebas severas, a veces

sentrmos como que

Dios nos ha abando-

nado o que ya no
le importamos

Pensamos que )'a no Ìros atÌìa Percl Dios

nunca nos probaia sin estar seprro cle qr-re

podemos salrr victoriosos Eì no qutere

que fracasemos sino que \¡enzamos

El amor de una madre
Duran[e el tsunanri que golpeo Asia

en el 2004, una madre atrapada en el

agua se aferraba firmemente a sus clos

niños. Mi.entras luchaba por sus vidas, la

fircrza del agua seguia anastrándolos ha-

cia abajo. Más larde, aquella tnadre narró:

<Tuve que tomar una decisión No los po-

día salvar a ambos>. AsÍ que soltó al ni-
ño lTrayor con la espenrua de que este tal

vez seria capaz devalerse por sí mismo. Al
final, los tres sobrcvivieron ¿Podemos ima-

ginar la agonía de aquel momento?

Tal fue la agonía de Abraham mien-
rras anticipaba sacrificar alsaac. Los [res

dÍas de viaje hacia el monte \4oriah fue-

ron de un dolor absoluto para é1, pero su

fe en Dios no fallo. No entendÍa cómo, pe-

ro sabía que la promesa de Dios por me-

dio de Isaac se cumplirÍa.

Un hijo confiado
lsaac conocía los allares, ios sacrifi-

cios, los corderos y los fuegos. Sabía lo

que estaba incluido. Al acercarse al lugar

donde serÍa hecho el sacrificio, linalmente

pregunta: <Padre, he aquÍ el fuego y la le-

ña, pero ¿dónde está el cordero?> Sin sa -

berlo, lsaac habÍa hecho Ia pregunta más

profunda alguna vez expresada en el An-

tiguo Testamento: <¿Dónde eslá el cor-
dero?> Todas las ceremonias, todos los

sacnficios, todos los servicios deì siste-

ma del Antiguo Têstamento señalaban la

venida del Cordero Y a medida que pa-

saron los siglos y él no llegaba, la pregunta

resonaba aún más fuerte <¿Dónde esta eI

Cordero?t. Finalmenle, en los tiempos del

Nuevo Testamento llegó el grito de gracia:

<¡He aquí el Corderolt Y por encima y más

a1lá de todos reverbera el triunfante grito
celestial: u¡Drgno es eI Coràero!* A la luz de

todo esto, la respuesta confiada de Abra-

ham a Isaac adquìere suma importancia:
<Hijo, Dios proveerá el cordero> La lec-

cion de toda esta historia se resume en

eslas dos palabras: <Dios proveet'á,

Rescate de último m¡nuto
Cuando finalmente Abraham levantó

el cuchillo para sacrificar alsaac, Dios le

:¡.;,¡¡¡!
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ag rrola mano y le dijo: <¡Suficiente! Aho-
ra sé que me amas. Ahora sé que tu fideli-
dad hacia mí es total y completa. Pero lo
más importante es que 1o que realmente
se necesiLa no es tu sacrificio, sino el mío.
No tu cordero, sino el mío. No tu hrjo,
sino el mÍo>.

¿E Isaac? Fue rescatado de la pena de
muerte por eÌ Cordero que había de venir.

¿Y nosotros? ¡Salvados de la pern de muer-
te por el Co¡derc que ya vino! ¿Proveerá
Dios? ¡Síl ¡Dios ha provisro!

Quizás algunos aún estáÍ esperando
que Dios provea el cordero antes de atar
a Isaac en el altar. Esa tendencia típica-
mente humana de <entender primero y
obedecer después> probablemente aún
corre por nuestras venas. Tal vez Dios es-
tá esperando que finalice la prueba an[es

de damos la respuesta. Así que, ¿estamos
dispuestos aactuar antes del hecho?

Dios proveerá
En última instancia, esta historia re-

vela mucho más de Dios que de Abraham.
La culminación de la historia es: <Yllamó
Abraham aquel lugar, Jehová-Jireh, Dios
proveerá> (ver Gén. 22: I4). Fijémonos que
el nombre liama la atención sobre Dios
y no sobre Abraham, porqr-re fue en esa
montaña a las afueras de Jerusalén que
Dios proveyó el Cordero que tiene la res-
puesta a cada uno de nuestros problemzrs.

[-a respuesta a la necesidad de Abra-
ham, Ia respuesh a la necesidad de Isaac,

fue el Cordero. Y el Cordero es la resprìesta

åi.ä\b

para nosotros hoy Abraham nos muestra
que todos tenemos una necesidad apre,
miante en común: la necesidad de basar
nuestra fidelidad en la absoluta, firme e

inquebrantable fidelidad de Dios hacia
noso[ros. A veces eso implica obedecer
sin entender y estar dispuestos a actuar

antes del hecho. Pero para aquellos que lo
hacen, la promesa de Dios resuena triun-
fante y verdadera, ¡Jehová-Jireh! ¡Dios
proveerá!i-
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STOY MLrY SATISFECFTA con el tema elegrdo para

esta quincuagésima novena seslón de Ia Asociacrón

General: < 
¡ 
Proclamand o Ia gracía de Dios ! >. Frente

a la tendencia humana a aislarse y desconectarse del

pecado, nosolros somos testigos de un Dios que se

acercó en grac'La a una humanidad caída. Un Dios que, como

dlceJuan l: 14, <se hizo came y habito entre nosotros>. Hoy

nos fijaremos en la última expresión dela gracía,la proclama-

ción definitiva de un favor inmerecido visto en la encamación

Con el nacimiento de Cristo, lo que vemos hacer a Dios es

dráslicamente diferente a la humanidad. Muy a menudo pasa-

mos por alto la encamación, porque hemos oído hablar mucho

de ella. En muchos países la historia ha sido tan comerciali-

zada, quela celebración de la Navidad se ha convertido en ma-

teria de fìguras de cartón recortadas, tarietas y programas

infantiles ¡No nos damos cuenta plenamente de la asombrosa

realidad dela gracia plasmada en un Dios ves¡ido de ella!

l,apalaI>ra encarnación no aparece en la Biblia Esta sig-

nifica <personificación> en una forma concrela o real Es de-

cir, mediante la encarnación, una entida d o n:uetza inmaterial

se manifiesta en forma humana. Dios tomó forma humana a fin

de mostrar al universo cómo es é1. Pensemos en ello: a veces

ni siquiera queremos ser nosolros mismos, ¡pero Dios eligió

ser uno de nosolros!

l,apalabra <habitó>, es't¿enosen en griego, está relacionada

ala glona de la Shekina que se erÌcontraba en e1 tabernáculo

donde Dios moraba con su pueblo en el Antiguo Teslamento.

Esta gloria de 1a Shekina, anteriormente en el tabernáculo,

fijó ahora residencia en la persona deJesús.

Recordemos la historia de Molsés. Cuando Dios lo llama en

el desierto delante dela zarza ardiente, este le pregunta a Dios:

<¿Cuál es tu nombre? ¿Qué les diré a los hebreos cuando vaya a

ellos?> Entonces Dios, que tiene cada palabra a su disposición,

no utilizó muchas palabras. Más bien pronunció solo una cor-

ta frase: <Yo soy quien soy>, o <Yo soy el que soy) En otras pa-

labras, lo que Dios 1e dqo a Moisés fue: <Yo existo. Tienes que

experimentarme para conoceÍne Tienes que \¡er lo que estoy

hacienclo para entenderme>

Y es que a veces las palabras no son suficientes. Estas no

cuentan toda la historia. Podemos estudiar la Palabra de Dios

sin que nunca se nos conmuevalavirda- Podemos pâsar estu-

diando la gracia durante años, pero si no experimentamos Ia

¡ealidad de nueslra lndignidad yIa grandeza del don de Dios,

no captaremos la majestad del sacnficio del cielo Podemos ver

la escena del pesebre, pero para ser guiados aIa adoracióny

postramos ante Dios como lo hicieron los magos, debemos co-

nocer y experimentar el poder transformador de la gracia mien-

tras Dios se manifiesta en came humana Así queJesús se encarnó,

se hizo piel y huesos, y vivió con nosotros. ¿Por qué? Porque la

carne puede conocerse.

En Lucas 8:43-48 vemos un hermoso cuadro deJesús como

la gloria de la Shekina.Jesús se encuentra en medio de una gran

multitud mientras se dirige a visitar a una niña que está muy

enferma En medio de la conmoción, alguien lo loca y Jesús

siente que ha salido de é1 poder. Se trata de una mujer que ha

estado sangrando durante años y nadÍe ha sido capaz de curar-

la l-a mujer, considerada inmunda e impura, se acercó como

pudo, tocó el borde de la túnica deJesús y fue purificada. Jesús

era Dios en la came, la gloria de la Shekina en forma humana

La gracia manlfestada.

El toque simboliza 1a debilidad y r.ulnerabilidad de ambas

partes. AI extender la mano, una persona demuestra que está

en necesidad de algo fuera de sí misma. l¿ necesidad deJesús

se manifestó en el jardÍn de Getsemaní cuando lloró y clamó a1

Padre. Al regresar y encontrar a los discípulos dormidos, les dqo:

<¿No podéis perrnanecer despiertos conmigo? Los necesilo>

Llegando a ser vulnerables
Y es que ser tocados es ser rulnerables Cuando Cristo se

hizo carne, pasó de ser intocable a tangible Cuando dejamos

que otras personas nos [oquen, se acerquen y entren en conlaclo

con nosotros, nos volvemos frágiles. Somos vulnerables, y el

contacto es solo un ejemplo de las infinitas vulnerabilidades fí-

slcas, espirituales y emocionales

Tênemos que acercarnos a otros 
-n¿çs5i¡¿rnps 

el cornpa-

ñerismo, amor y aceptación de olras personas-, conscientes
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de que algunas veces eslo nos afectará También debemos perrniiir que otïas
personas se acerquen y nos toquen, Necesitamos ser l-ulnerabìes y entender
que el contacto de los demás no siempre será delicactr Encarnarse es tocar
y ser tangibles Esto es 1o que ejernplifica la viclir cle Jesúrs

¿Cómo podemos <proclamar la gracia c1e Dios> durante esta sesicin de
la Asociación General? Per-rnitiendo qlre esta se encarne en nosottos para
ser compartida con el mundo: <Yo en ellos y túr en mÍ>, como 1o des-
cribióJesús enJuan I7: 23

¿Somos tangrbles? ¿Permitimos que Dios u otras personas nos
toquen? De alguna manera hemos llegado a pensar que no debe-
rÍamos compartir nuestras debilidades como cristianos y que es

mejor mantenerlas como un secreto entre Dios y nosotros hasta
que se resuelvan y podamos dar testimonio de ello Pero in-
cluso entonces pensamos que tenemos que cuidar lo que de-
cimos. Tiatamos de mantenemos en un pedestal y dejar que
la gente crea que estamos bien del todo. Pero sabemos que si

la gente se nos acercara,verta que también lenemos pro-
blemas.

Al contemplar la realidad de esta necesidad en nues-
tras vidas, estudio la Biblia y veo un modelo muy di-
ferente en la vida deJesus que el que vemos ejemplificado.

Jesús se encamó en came humana y se hizo débil, frágil,
tangrble y real

Así es como Dios quiso compartir su gracia. Mu-
chos de los judíos esperaban que el MesÍas viniera en
fortaleza, gloria y poder. A muchos de noso[ros nos
gustarÍa eso también. Sin embargo, vemos la procla-
mación de la gracia en la humaniclad de la carne.

En 2 Corintios l2'.9 se habla del poder de Dios que
se perfecciona en la debilidad de nuestra naÍttraleza
humana. Dios aprovecha nuesÍo quebrantamiento y se

da a conocer en medio de este. Estar disponibles para ser
locados y estar dispuestos a tender Ia mano y ser toca-
dos es Ia encarnación de la glacia de Dios en la carne 1ì
humana.

[-a mujer se acercó y tomó todo lo que pudo conse- i
guir; el borde del manto deJesús Ella sinrió que Dios tocó
su vida porqueJesús estaba disponible, accesible y palpa-
bÌe. ¿Estamos dispuestos a salir y ser lo suficientemente
débiles como para que Dios pueda ser fuerre y para que po-
damos ser una luz en nuestra comunidad, la rglesia y el mundo?

JesÍrs dijo que la gente reconocerÍa que somos sus discípulos
por nlrestro amor ¿Cómo podemos mostrarnos amor 1os unos
a los otros? ¿Cómo nos encarnamos?

Jesús, el Verbo, el todopoderoso Creadory Sumo Sacerdote,
puso su taberráculo con nosotros en un pesebre Él no nos aban-
donó Él no consideró su dlvinidad (posición, poder, auroridact)
como algo para ser usado en sr-t propio benelicio En gurcia se acercó
y nos postramos en gratitud; y van-ros, como los pastores, procla-
mando sus alabanzas por doqnie

Despues cle encontrar la gracia r,-ivienle en Jesucristo descubrimos
que nr.restras liclas nc¡ son las mrsmas No anhelamos estirr separados del mun -
do, sino cambiarlo Proclamando la gracia c1e Dios l'iastzr que venga, revolu-
cionaremos nLlestro mLrndo Tenemos cllre ser tangiblc-s Debemos encarnalTrLìs

¿Cómo poclemos h¿rcerlo? Ese es nuestro reto

ARTíCULO



ARTíCU LO

Steve Riley, pastor

de la lglesia Adventista de

St¿nmore Avenue, en Pueilo

España. Trirtidad Tambtén

es director asociado

del Departamento de

Comunicaoones de la
Asoc¡ación del Sur del Canbe

Escriba su opinìôn

sobre este sermón a:

ministerio@r¿dpa org
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Steve Riley

ERSONALMENTE creo que el relato deJosé en

Egipto representa una clara imagen de ia vida y

eL ministerio deJesús Al meditar en la experien-

cia de José, es posible establecer paralelos con la

vida y el ministerio de nueslro amado Salvador

Podernos contemplar aJesús grabado en cada pâgrna en folma

ir-rdeleble )¡ esbozado en cada capítulo de su experiencra

El soñador y el sueño
Podría decirse queJosé fue guiado para que su vida reve-

Lara la vrda de Aquel que había de venir. Si aceptamos esto, el

verdadero soñador del relato no fue realmenteJosé, sinoJesús.

FueJesús quien escogó aJosé como ttn vehÍculo para los sue-

ños divinos. Cuando José soñó 1o que habúa de sucederle, es-

taba soñando io que le sucederÍa aJesús

El cumplimiento del sueño

José fue odìado porqueJesús serÍa odiado. José fue recha-

zado porqueJesús también senarechazado por los suyos. José

fue probado y tentado porqueJesús serÍa probado y tentado

José fue llevado ala cétrcelpor un crimen que no había come-

tido, porqueJesús habría de sufrir una ûìuerie que no mere-

cÍa Nada de 1o sucedido aJosé puede ser considerado fortuito,

pues su vida entera fue dirigida por una mano providencial In-

cluso su rechazo y aÌslamiento fonnaron parte de un guión di-

vino Dios no le reveló a José 1o que habría de sucederle en el

pozo o er-L la casa de Po¡ifar, o lo que acontecería en la cárcel.

Los sueños deJosé tuvieron que ver con el palacio real

La ensel'¡anza es sencilla: pala Dios, la humildad es Ia an-

resala de la grandeza, y la l-iumillación un preludio de la exal-

tación. La cruz antecede a la corona, y elpozo es muchas veces la

senda que conduce a la cima. Peclro dìjo: <llumillaos, pues, bajo

la poderosa mano de Dios, para que él os exalte a su debido

tiempo> (l Ped. 5: 6). A veces el precio de la humildad y la hu-
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millación no puede ser pagado sin sufiìr e1 rechazo y el despre-
cio, pues el sueño no se cumplirá sin experimentar 1o anlerior

Antes de la exaltación vendrá un períoclo de pruebas, es-

crutinio y tentación Aun así, la tentación forna parte del sueño
Antes cle la exaltación q.uzâte veas confinado a un puesto, rele -

gado en tu empleo, prisionero en un distrito o pasado por alto
en un ascenso laboral

Quizá hayas sido sentenciado inlustamente y hayas teniclo
que responder a acusaciones sin ningún fr-rndamento antes de que
tu inocencia haya podldo ser establecida. Pero la cárcel tam-
bién es parre del sueño. Así que, por muy doloroso que sea el
rcchazo, este también folma parte del libreto de nuestras vidas
redactacio por el divino Director. Resulta cu¡ioso que todo co-
menzó cuando Jacob favoreció a su hijo al regalarle una tú-
nica de muchos colores. He descubierto que algunas personas

que son lavorecìdas por Dios se convierten en el blanco de dos

tipos cle individuos: los eni¡idiosos y los sensuales. Debido a

los dones recibidos, ambos grupos intentarán despojarlos de

sus dones. Algunos lo hacen de forma sutil y otros maliciosaÌnen-

te. Pero su objetivo es ei mismo: arrebatamos la túnica que nues-

tro Padre nos entregó
Debajo de aquella túnica de coloresJosé tenÍa un ropaje que

nadie podía arrebaLarle Era una prenda de integridad, cosida
dignamenre e impregnada con la fidelidad a Dios. Y es que Dios
estaba Íntimamente entretejido en la vida deJosé, guiándolo en

cada paso de su vida Verdaderamente, el reiato de la vida deJosé
nos presenta a un Dios que obra en secreto a favor de todo ser
humano. De hecho, lo que vemos es cómo Dios utìlizó 1a vida de

un hombre para influir en las r.idas de muchos.
Génesis 42. 7,8 dice: <<José reconoció a sus hermanos en

cuanto los vio, pero hizo como que no los conocÍa, [ . .]. Recono-

ció, pues, José a sus hermanos, pero ellos no lo reconocieron>.
El comportamiento deJosé clemostró su verdadera filiación Él

era un extraño para ellos, pero continuaba siendo su her-
mano.

Dios hace una prov¡s¡ón en secreto
En algunas ocasiones Dios oculia sus más pre-

cÍacias bendicÌones en lugares insospechados. Con-
sideremos 1o sigr-riente:
. Dios escondió un manantial de aguas refrescan-

tes en un lugar rocoso.
. Una desconocicla y Joven sin'ienta cautil'a,
propicia la saniclacl de un prominente leproso

. ElÍas se apropió de ia irltlma comi -
da de una viuda en tiempos de una

profunda crisis económica, para

trarsfoLmarla en la primera mues-

tra de su recuperación linanciera

' Un banque[e para más de cinco mi]
persLrnas se realiza contando solo con
cinco panes y dos peces
. ElÍas lue alirnent¿rclc¡ por Llftos cr,ler-

vos inntunclos

Salracíón,y olgo más
Un viaje directo al corazón

de la fe crisr¡ana- La doctrina bíblica

de la salvación elpuesta con claridad
y sentido prácrico.

Jescts w?ene

¿Cøándo? ¿Ømo?
Alejandro Bullón, uno de los más influyentes

predícadores de las últimas décadas,

nos presenta la gran espemnza de todos
los cristianos, basándose en la única

fuente confìable: la Biblia.

Los Díez Mandømíentos
Un tema cuya importancia nos alcanza

todos los días. Descubra cómo la solución
propuesta desde hace siglos satisface

las más imperiosas neces¡dades

r l, ,del mundo moderno.



rL¿1s lnás Ì)recìaclas bendiciones de

Dios pueden estar esconcljdas y disimu-
laclas en los lugar-es más extraños! José
quizá se \restÍa, hablaba I' se comportaba
en folrla diferen¡e, pero aun así era su her-

n-iano. Aunque reconoció a sus hermanos,

su desecr era clue se arreplntielan antes de

reconectarse con ellos

Una revelación
de la presencia de Dios

José no podía dalse a conocer dema-

siado pronto por diversas razones Tal vez

secretamente él intentaba que sus herma-
nos reconociel'an sus pecados y que no
continuaran encubriendo sus faltas Para

ese entonces, sus conciencias habían per-
manecido enun estado de hibemación du-
rante nrás de veinte años Sus encallecidos

corazones se habÍan inmunizado con[ra
el fuego de la convicción, llevándolos a un

falso estado de seguridad. Eso es pre-
cisamente lo que hace e1 pecado:

separa, lragmenta y nos lleva a

un estado de apatía espiritual.

_r:. j José se dirlgró áspera-
'3-ó.t:' mente a sus hermanos. Y es

que a veces Dios tiene que
- tratamos con asperezaafrn

' de estimularnuest¡as ador-

mecidas consciencias. Sin

embargo, José sufrió al LL1-

ARTÍCULO

cel'lcr Dros nLÌnc¿1 rlos castiga sin sul"ir él

¡rismo, porque castigar a ìos su¡'os jamás

es agradable p;rra acluel quc nos ânra con

un atror ete-nlo

¡Las más preciadas bendiciones

de Dios pueden estar escondidas
y disimuladas en los lugares

más extraños!

¿Será que cuando creemos que Dios

es Ìnjusto y que no se preocupa por 11o-

sotros es porque obsen'amos su proce-
der sin ver su sangrante corazón?

¡Cuán poco lo conocemos!

José ansiaba darse a conocer parapo-
clcr abrazar a aquellos hetmanos alejados

durante urrlto tiempo. Hay varios nronìen-

tos en los qr-re ìlor-a. ), luego encubre sus

sentimientos en un desesperado rnLento

ì)or-r( fr'ùnar las Volcatriclrs e lrt¡cit¡llcs 9uc
arrenazan con hacer erupción Por Lanto,

al tratar ásperamente a sus hermanos, los

bendijo en diferentes rnaneras. ¡Cuánto
anheiaJesús cubrirnos con su amor! Des-

pués de todo, el mayor deseo de Dios no

es tanto bendecilnos con 1o que él tiene,

sino con lo que él es. DuranLe la segunda

r,isita de los hemanos a Egrpto,José puso

er-i marcha un plan de reconciliacÌón al

esconder una copa de plata en e1 costal de

Benjamín.
Aquel dia cuandoJosé vio a sus her-

ûranos de nuevo, seguramente no dese-

aba perderlos de r4sta. Temier-ido que se

marcharan para siempre,José colocó aque-

lla copa en el saco de BenjamÍn. ¡Era la

excusa perfecta para no dejarlos irl Djos

larnpoco se da por vencido fácilmente res-

pecto a nosotros. Y es que, aun cuando nos

equivoquemos, su bondad y misericordia

nos acontpañaróntodos los dÍas de nues-

tras vidas, porque hay algo en nosotros

que le pertenece a el.

Dios se reconc¡l¡a en secteto
<No podía yaJosé conlenerse delante

de todos los que estaban a su lado, y cla -

mó: "¡llaced salir de mi presencia a todos!"

Así no quedó nadie con él cuandoJosé se

clio a cr:nocer a sus hermanos> (Gn 45: l).
A veces Dios debe encontramos a so-

las, porque hay circunstancias en las que

él obra a través de nosotros, en nosotros

y por nosotÏos.

Quizá no siempre veamos su mano

pror.'idencial, pero en todo momento po-

demos confiar en su amante corazón.
L¿s mismas cosas que conspiraban en

contra de José, Dios las utilizó secre-

tamente a su favor. Desde el pozo

del rechazo al palacicl de la reconci-

liaclón, Dios trabajó entre bamba-
linas para recupemr, rcslallrar

y reconciliar al hombre
con éì

Ho1'en día, ìa

reconciliación
contrnua

Rrvrsrn orl A¡¡c¡¡xo



| ,-u or*rPECtvA DEL LECT.R

ÉÈ
k

ß.-.

En el número julio-agosto del 2010
en la sección Desde mís lecturas, se

lanzaron una serie de interrogantes a

rrrarrera falso y verdadero Acabo de

leer la sección y estoy seguro de que
todas las declaraciones son verdaderas.

Bendiciones y felicitaciones, ¡excelente
revistal

Migúel Coûoba, M6to¡ Cantrcl PaÌøm(i

Pútopatð

y los libros complementarios
Quiero dar gracias a Dios en primer

lugar por la extraordinaria labor que rea-
lizan en favor de los pastores al publicar
MtutsteRro Aotcr.rttstq. Tengo varios nú-
meros favoritos, pero el número marzo-
abril 2010 que abordó el tema de las
señales del fin, ocupa ya un lugar único
en mi biblioteca Proverbios 4: 18 es uno
de mis versÍculos favoritos ya que encie-
rra un tremendo mensaje para la com-
prensión de grandes verdades: <l¿ senda
de los justos es como lafuz de la aurora,
que va en aumento hasta llegar al pleno
dÍa>. Gracias a Dios que nuesno único dog-

ma es la Biblia. Por eso me gusta la con-
clusión del Dr. LaRondelle: <La verdad
progresa, y lo mismo deberÍamos hacer
nosotros)

¡Cuánto quisiera que Mmrsrenro Au-
VENTISTA estuviera en formato electró-
nico y que podamos tener acceso a ella
en la Internet! Por alguna razón no lle-
gan todos los números 

,. _

a mi campo local y me ,

pierdo de ellos. Ade- ¡
más, siendo que in- ,l
gresé al ministerio
en 2003, hay mu-
chos números con

los que no cuento

y que sena mara -
villoso tenerlos

Por úitimo
siendo q,r".l / ''ffi
IíbroWhatthe ¡

Bíble Says '--.-.--.--t

About The End- -\-.--...-..-__

Time, del Dr. Jon Paulien, es =.- - i
extraordinariamente bueno, ¿por qué no
traducirlo? Son pocos los que tienen ac-
ceso a él y muchos más serÍan los bende-
cldos por su lectura

P¡ Gonlnfiel Ifc¡dc: H¡rn¡índ¿:.

Mrs¡rir (¡tt Istrilú, Lldyd.d ¡\fdrr.d

Impresionante el artÍculo que escri-
bió el Pr. Vladimir Polanco en el número
mayo-junio 2010, titulado <¿Es necesaria

una nueva versión cle los libros de Elena

G. de White?>. Considero muy ameno y
oportuno esLe artÍculo Agradezco a Dios
por dirigir la iglesia a Io largo de Ia his-
toria mediante el don d.e profecía, y por
darle sabidurÍa a l-ronbres como el Pr.

Polanco para escribir ar-t-ículos como ese.

¡Es necesario que todos los ancianos y
dirigentes lo lean!

Alc-r Li¡¿rrlo, l,ltsto¡ Domincøna dzl Nordeste
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Ana Rodríguez,
vicepresidenta de Atención

al diente de APIA

Escriba sr-t opinión
sobre este artículo a:

ministerio@iadpa org

årË
f

elJ

en Atlanta
IENTRAS SE AGRUPABAN los delegados,

visitantes y espectadores en los pasillos

del saión de ventas y exhibiciones delWord

Congress Center, un sentirniento de emo-

ción, alegría y expectación sobrecogió a

todos los que estábamos preparándonos la tienda de APIA

parala aperlura de la exhibición y ven[a del Congreso de

la Asociación General.

Dasde que se entraba al salón de exhibiciones se podíau

ver las fotografías de algunos de los más destacados aulores de

nuestm amada casa editora. Al1í, dentro de la sección desti -

nada a la Divisitln lnteramericana, se hallaba nuestra tienda

donde exhibinlos una gran variedad de libros y revistas en

español, inglés y [t'ancés.

El lado izquierdo de la tienda eslaba destinado a Biblias

e himnarios I-a Biblía del pastor y el anciano cautir'ó la aten-

ción de todos, lo mismo ocurrió con el N¿Løvo Hímnarto Ad-

ventßtade manera especial, el himnano con espiral, preparado

especialmente para músicos, hicieron de esta esquina la

más concurrida de toda la tienda.

En el lado opuesto se encon[raba 1a sección dedicada a

Ios niños. En ese rincón especial los pequeños elegían sus

libros; algunos preferÍan los de colorear, otros los lib¡os con

pegatinas. Los padres apreciaban más los libros que rela-

tan historias, las Biblias para niños o libros de aprendizaje

tì
como Aprendiendo àe nti cuerpct )' Aprendiendo

àelanaturalezc, estos eran los favoritos de

todos.

l2a
:4'È q

i'Ë1'.,

30 R¡vrsrn o¡r Axcl¡xo no 61



l;rr La sección de francés el Vicepresi-
,1, rtc Editorial, Frances Gelabert, y la
, 'lrr,)r'rr asociada para el francés, Dina Ra-

rrrr orrrizaka, colaboraron con lodos los
,,'rrr',trs de habla francesa que nos visita-

' 'r r lc Lodas partes del mundo. Nos llenaba
lr l|oZo vef cuán enlusiasmados quedaban
, 'rr los libros de salud, cle familia, de Es-

l,rritu de Profecía y de evangelismo que
l,, rrr.rs publicaclo

No podemos pasar por alto la sección
¡r,rs irLrac[lva para los profesores, pastores,

Irr rr1cntes y laicos amantes de la teología,
I r .,I¿rnte de los Cl¿ísicos del Adventßmo con
rr rrlLinra adición de la colección,Sinrpo-
n , :t ¡h¡e Daniel. AliÍ se reunían todos los que
,, ' lurbían completado su colección y a

,, l:rs las novedades del momento.

ARTíCU LO

Pablo Perla, presidente deAPIA, hace entrega de Sim-

posio sobreDaniel aAngel M. Rodrígue¿ director del

lnstitúto de lnvest¡gación Bíb[ica.

su vez encontraban

A medida que pasaban los cli¿rs sc luu r:r

más interesante compartir y relacionirrst'
con tantas personas provenientes clcsclc k rs

lugares más conocicìos de nucstlo tcllllrr
rio hasta los continentes rnás lejanos ct'
mo Áfüca, Europa y Asia. Tiabajar con libnrs
irnplica leer y aprender, pero en esL¿t L)c:¿r-

sión, tomó mayor significado el hecho clc

poder compartir con todo el mundo aclvcrr-

tista los libros y revistas que APIA proclu-
ce para sermr a la iglesia

t
â.+

4

Ì,N

¡(lr-ré fue lo mejor de todo? Los precios, los increÍblemente
, rl' ìs precios que no dejaban a nadie salir sin comprar todo lo
,rr :;u bolsillo le pern-ritiera

I Ino de los momentos más emocionantes era la presencia de
,r ..1 rl)s autores: Richard Ofill, George Ifuight, Gloria Tio¡man,

Femando Zabalay NancyVanPelt. Cuando eilos

llegaban a nuestro local, la tienda se llenaba

de algarabía con compradores apura-

Vladimir Polanco, editor aso-

ciado de Ministerio Adven-

tista, echa un v¡stazo a uno

de nuestros libror

dos para adquirir los libros y conse-

guir el autógrafo de su aulor, y no
podía faharuna foto con su autor
favorito.

' (Aniba) lvanhoe Sánchez y Cristhel de Medina mientras tra-

bajan en la oja de la tienda. (Abajo) George R. Knightfirman-

do libros en la tienda de APIA. Detrás nuestro vicepres¡dente

editorial, trancesc X. Gelabert.

ternando Zabala firmando el libro de mayor venta en estos momento5

Me casaria de nuevo contigo.
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I.{O IMPORTA
LO QUI USTED HAYA HECHO

Dios ofrece salvación i limitadanos
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